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  Capítulo Primero


   


  UN ATENTADO MISTERIOSO


   


   


  [image: Image]UANDO Bill “Dos Pistolas” llegó a Tucson, a muy pocas millas del poblado donde Nina le esperaba con ansia, se sintió tan cansado, que decidió pernoctar allí para reponer fuerzas y asearse un poco. La terrible jornada atravesando de Norte a Sur todo el territorio de la Unión, desde Montana hasta casi los límites de Arizona, había sido agotadora y llegaba materialmente deshecho.


  Durmió casi veinticuatro horas, adquirió ropas que renovasen su destrozado atuendo, se afeitó las barbas de casi un mes que envejecían su rostro y se sintió rejuvenecido moralmente. En realidad, no era viejo, pero ya se acercaba a la treintena y la vida azarosa de montañas y llanos y la tensión de nervios que le había dominado durante interminables meses, habían dejado sus huellas en algunas hebras de plata que refulgían en sus alares.


  Pero, satisfecho y emocionado a la par, montó a caballo una soleada mañana del mes de diciembre y por la carretera que conducía a Vilmot dejó que “Relámpago” caminase a su antojo, recreándose por adelantado en el momento solemne en que su corazón latiría al unísono y para siempre con el de su adorada.


  Las trágicas aventuras se habían terminado, sus famosas pistolas dormirían el sueño de los justos guardadas en sus fundas y él, Bill Roock, "Dos Pistolas”, el rastreador más fiero e indomable de todo el Oeste, se convertiría en un modesto dueño de bar en un pueblo escondido de Arizona, donde nadie acudiese a turbar la paz y la felicidad que tenía tan bien ganada.


  Él no pensaba vivir a costa de su futura mujer ni del pequeño patrimonio que a ésta le dejara su padre. Conservaba algunos cientos de dólares, producto de sus ahorros — la mayor parte se la debía al generoso Dixon, cuando intervino en el trágico asunto de “Los coyotes del oro negro”—, y con aquel pequeño capital unido al bar de Nina ensancharía el negocio, o quizá lo fundiese en dinero para dedicarse al comercio de ganado o a instalar una pequeña granja.


  Soñaba en tener hijos tan robustos y fuertes como él y anhelaba para ellos un oficio bravo y duro, donde curtiesen sus músculos y su alma en las llanuras abiertas y los montes cerrados, algo más racial que despachar alcohol venenoso en una cantina y este proyecto tendría que madurarlo muy bien, de acuerdo con Nina que no se mostraría reacia a ello y sabría comprender sus puntos de vista para el porvenir.


  Había enviado un telegrama desde Tucson anunciando su llegada y estaba seguro de que la joven saldría a recibirle al camino, ansiosa de estrecharle entre sus brazos.


  Casi mediado el día, al coronar una alta loma, divisó el pintoresco poblado a menos de milla y media de su lugar de observación y una punzada de alegría intensa hizo latir con dolor su corazón. Allí, a la entrada del poblado junto a la senda que se deslizaba entre árboles ahora desnudos de hojas, pero sombreada y acogedora en verano, le estaría esperando Nina, contando los minutos que tardaba en llegar y acuciado por la prisa espoleó a "Relámpago", diciéndole:


  —¡Vamos, viejo amigo!... Tú no te das cuenta de la trascendencia de este último viaje. No es uno más para seguir jugándonos la piel a cada revuelta del sendero, sino el descanso definitivo a nuestros viejos armazones. Tú ya te has ganado la jubilación como yo. El Oeste reclama huesos nuevos y los nuestros ya están demasiado maduros. Has cumplido como un héroe, pero me temo que dentro de poco te aventaje a correr una yegua vieja y eso sería denigrante para ti y para mí. De ahora en adelante, serás un señorito pueblerino. Pasearás a Nina por los alrededores del poblado, comerás tu pienso diario, me ayudarás a cazar lobos y coyotes y dormirás en tu pesebre como el caballo de un hacendado... ¿No te alegra este panorama, viejo zorro?


  El caballo, que le escuchaba con las orejas tensas, asintió con rotundos movimientos de cabeza y el rastreador le acarició el cuello amorosamente, mascullando:


  —Y a pesar de todo, ¡cuánto vamos a echar de menos la vida errante y azarosa que vamos a enterrar en el recuerdo, ¿no es cierto, viejo amigo?! Los dos nacimos para halcones y sospecho que nos va a costar mucho trabajo aclimatarnos a ser aves de corral.


  “En fin, todo lo puede el amor... claro es que a ti el amor no te retira, pero tienes derecho a él. Creo que lo primero que haré, será comprar una yegua digna de tu estampa y espero que me des unos hijos tan decentes como tú... Piensa que yo también tendré descendencia y que los hijos de Bill “Dos Pistolas” necesitarán caballos dignos de recordar a “Relámpago", el centauro del Oeste.


  El caballo seguía asintiendo con la cabeza y hasta aceleraba el trote y Bill, sin otras preocupaciones, seguía su perorata ganando terreno,


  Por fin, dejó la pradera para internarse por entre dos farallones que formaban un estrecho cañón por el que debían cruzar para ganar terreno y salir en línea recta al valle frente al poblado. Era un paso de unos seis metros de ancho, de paredes casi lisas y brillantes, que formaban dos montes ascendiendo gradualmente, hasta encontrarse en sus límites altos cortada su unión por aquel paso.


  Acababa de enfilar el sombrío cañón, cuando el eco de una detonación vibró secamente turbando el augusto silencio que reinaba en aquel lugar y Bill sintió el siniestro silbido de la bala que, al cruzar cerca de su cabeza, se estrelló en la parte baja de la pared contraria, arrancando menudos fragmentos de piedra al paredón.


  Con la celeridad e intuición, que su vida azarosa le habían prestado, tiró bruscamente de las bridas de “Relámpago”, quien, de un salto, viró volviendo grupas para renunciar por aquel peligroso paso.


  Cuando un segundo proyectil vibró dramáticamente, ya Bill se hallaba en el llano y furioso, empuñaba sus pistolas, atalayando las crestas de los farallones en busca del cobarde criminal que tan alevosamente había tratado de suprimirle.


  Pese a su buena vista, no consiguió descubrir a nadie y rabioso, buscó un lugar factible de escalar aquella altura sin conseguirlo.


  Para poder dominar los farallones tenía necesidad de correrse más de media milla hacia el Este, deslizándose por unos senderos de cabras que discurrían por el declive basta la cima. Por aquella parte, sólo los lagartos podían trepar y no sin dificultades.


  Bill comprendió que su agresor conocía bien el terreno y había tomado toda clase de precauciones para cubrir su retirada en caso de fallarle el propósito.


  Esta sospecha acabó de enfurecerle y tozudo y viril decidió intentar cuanto estuviese en su mano para cazar al emboscado.


  Puso a “Relámpago” al galope y bordeó la pequeña montaña basta descubrir un lugar propicio por donde ascender a ella. Le costaría sumo trabajo conseguirlo por aquellos vericuetos, pero estaba decidido a lograrlo.


  “Relámpago”, clavando sus cascos en la dura corteza y realizando un poderoso esfuerzo, trepó como sólo él podía hacerlo y apenas había pasado un cuarto de hora de la agresión, cuando ya se encontraba en la cima de la montaña.


  Rabioso, la recorrió hasta el corte sin descubrir a nadie, pero examinando el terreno, localizó algo alejado del borde huellas de cascos de caballos.


  1a tierra, allí blanda, marcaba el rastro magníficamente y Bill observó que una de las cuatro huellas de las patas del animal, marcaba la señal de una herradura con solamente seis clavos, mientras el resto había dejado impresas las marcas de siete.


  No pudo explicarse la cansa del detalle. Igual podía suceden que uno de los clavos se hubiese perdido, que en realidad la herradura mal forjada sólo tuviese seis agujeros, pero era un detalle para tener en cuenta si la suerte le ponía en fecha cercana frente a un caballo que ofreciese tal anomalía.


  Galopando reciamente, descendió en sentido inverso por la pronunciada pendiente del monte, basta alcanzar el llano. Allí, entre la reseca y agostada hierba, se diluían y poco más lejos, un piso duro de esquistos acababa de dejarle desorientado.


  Levantó la vista y abarcó el paisaje. A su izquierda, al pie de unos ajarafes que le protegían de los vientos del Norte, descubrió un lindo rancho de amarillas paredes y techo gris, inclinado. El abeto que había servido para su construcción había perdido su tono amarillo brillante por la acción del sol, pero se erguía alegre y atrayente a través de, la alta cerca que cerraba el terreno. A uno de los lados, se extendían los pastos, ahora tristes, y la cinta de un claro arroyo serpenteaba a través de ellos.


  Más a la derecha, el terreno quebrado se alzaba con violencia al fondo, bañado en oro por el tono suave del sol y Bill entendió que aquel terreno sería muy propicio para ocultar a un fugitivo.


  Por un momento dudó si el agresor pertenecería a aquel rancho. El descenso del monte se inclinaba hacia allí pero también las cortadas hallábanse cerca y era difícil fijar un criterio acertado.


  Por otra parte, no se explicaba el atentado. Hacía bastante tiempo que faltaba de allí; solamente había actuado contra Errol Bowles y su banda a la que creía haber deshecho en tan dramática jornada y tras muchas dudas, se inclinó a pensar que el atentado no iba directamente contra él y que había sido confundido con algún otro. No obstante, el suceso le desagradaba. Solamente pensar que donde se iba a establecer definitivamente para descansar existiesen asesinos cobardes que no sabían dar la cara, le sublevaba y se prometió antes de enfundar las pistolas para siempre, descubrir al autor de los disparos y dejar sentada en la localidad la confianza, el orden y la Ley.


  Había perdido más de una hora en aquellas vanas pesquisas y esto le sobresaltó. Nina estaría no sólo impaciente sino temerosa de que le hubiese podido suceder alguna desgracia en el camino y decidió darse prisa para calmarla.


  Descendió del monte por lugares ariscos y peligrosos y volvió a cruzar el cañón, pero esta vez precavido y con la mirada en las alturas y las pistolas en la mano. Estaba seguro de que el atentado no podía reproducirse, pero la prudencia le aconsejaba tomar precauciones.


  Cruzó sin novedad alguna y saliendo al valle, distinguió con emoción la senda marcada por los árboles que conducía al poblarlo.


  Había avanzado unos trescientos metros, cuando su corazón latió con violencia. Una grácil silueta a caballo se destacó por la senda y la montura, animada por un grito de alegría infinita, corrió veloz al encuentro de “Relámpago”, en tanto que éste acortaba la distancia.


  Los caballos se cruzaron y Bill alargando los brazos, asió por el talle al jinete y le arrancó de la silla colocándole en la suya, al tiempo que se fundía a él en un vehemente abrazo.


  —¡Nina!


  —¡Bill!... ¡Oh, querido, cuanto me has hecho sufrir con tu tardanza! No creí que hicieses el camino tan despacio sabiendo que yo te aguardaba con tanta ansia.


  Él la besó apasionado, diciendo:


  —No hice el camino lento, Nina querida, pero algo inesperado me obligó a perder una hora... Ya te contaré... No creo que tenga importancia... Pero, deja que te contemple mejor. ¡Estás más linda que cuando te vi por última vez en San Francisco, el día que se inauguró la "Pony California Exprés”!


  —¡Adulador!... ¡A ver si vas a decir que el ansia y la angustia de saberte en constante peligro me han sentado bien!


  —¡Oh, no; claro que no! Pero puede haber sido la satisfacción de saber que volvía a ti... ¡y para siempre!


  —Quizá eso sí... Tú, en cambio, estás más flaco, Bill... ¡Te has estado matando lentamente mientras matabas a los demás!


  —No; es que el tiempo y los sufrimientos pasados no perdonan. Temo que hayas hecho un mal negocio amoroso conmigo.


  —¿Por qué?


  —Porque te vas a casar con un viejo... Mira, ya asoman las canas a mis sienes.


  Ella se abrazó a él mimosa, diciendo quedamente:


  —No digas tonterías, Bill. Estás en plena juventud. Eres el hombre más fuerte y viril de todo el Oeste. ¿Qué significan esas pruebas no de vejez, sino de sufrimiento? Estoy segura de que, a mi lado, esas hebras de plata avergonzadas volverán a vestirse de negro.


  —Dios te oiga, alma mía. Eres la mujer más ideal que he conocido y bien te mereces todo el amor que he puesto en ti...


  Repuesto de la emoción recordó el trágico motivo que le llevaba allí y exclamó arrepentido:


  —Soy un egoísta, Nina. Aun no te he dado personalmente el pésame por la muerte de tu pobre padre. Créeme que lo he sentido como cosa propia.


  —Lo sé, Bill. El pobre quedó muy quebrantado después de tanto tiempo bajo las garras de Bowles. Murió de ataque al corazón bendiciéndote y suspirando por dejarte mi custodia.


  —Serán cumplidos sus deseos, Nina. Ya nunca más me separaré de ti... y bien quisiera desde este momento dejar enfundadas mis pistolas y no sacarlas nunca más.


  Ella se quedó un momento, pensativa y Bill extrañado preguntó:


  —¿Qué sucede, Nina? Parece que dudas de mi afirmación.


  —No, Bill, no dudo, es que temo que, aunque sólo sea por agradecimiento, tengas que usarlas y bien sabe Dios que le he pedido con toda mi alma que así no suceda.


  Bill devolvió a la muchacha a su caballo y situándose a su lado caminó del pueblo, preguntó intrigado:


  —¿Qué sucede, Nina? ¿Has estado de nuevo en peligro y no me lo advertiste?


  —No, no te alarmes, que no ha ido nada conmigo, pero sí con alguien a quien le estábamos muy agradecidos mi padre y yo. Ya te lo contaré en casa. Ahora, dime tú por qué te has retrasado tanto.


  —¡Oh, la cosa pudo ser trágica, pero creo que no iba conmigo! Al cruzar por el pequeño cañón que corta el sendero para salir al valle, alguien disparó sobre mí desde los farallones. Fue suerte que el tiro saliera un poco desviado, pues silbó en mi oreja y se estrelló a pocos centímetros en la roca opuesta.


  “De un salto magnífico de “Relámpago” abandoné tan peligroso paso y salí al valle. Luego, trepé por los terraplenes y gané el monte descubriendo las huellas de un caballo—por cierto, que el caballo calza una herradura con seis clavos solamente—y seguí las huellas, pero se perdieron en la pradera y más tarde en el esquisto.


  “Por allí, sólo descubrí unas quebradas ásperas y propicias a ocultar a algún indeseable y un bonito rancho. No sé si el agresor pertenece a éste, o se ocultó en las asperezas de los ajarafes y he sospechado que no era precisamente contra mí contra quien intentaban disparar... aunque esto no evita que por aquí haya asesinos cobardes que se emboscan para matar a traición.


  Nina, que le había escuchado llena de angustia, musitó:


  —Escucha, Bill. Voy a decirte lo que hay y tú juzgarás. Puede ser que el tiro no fuese contra ti y puede ser que sí. Aquí se sabe que estabas al llegar y es posible que el que disparó lo hiciera para evitar tu intromisión en cierto asunto muy obscuro. También podía suceder que te tomaran por la persona destinada a morir, pero, en cualquier caso, ten por seguro que la agresión no partió del rancho de Horton Ryan, su dueño, porque precisamente el amenazado de muerte es él.


  Bill miró a la muchacha extrañado y luego, envarándose, suplicó:


  —Explícame eso, Nina. No quedaré tranquilo hasta que esto sea una balsa de aceite.


  —Ni yo, por ti y por él. Anhelaba que no te expusieses más y sin embargo soy la primera en creer que debes hacerlo. Te diré en principio lo que hay y más tarde, si crees que debes intervenir, te presentaré a Ryan.


  “Este es un hombre excelente y generoso. Fue minero, luchó mucho en la vida, ha prosperado y trata al pobre y al oprimido generosamente. La gente le adora y él se lo merece.


  “Ese rancho que has visto y que es suyo, se llama “Rancho Brillante”— ignoro la razón de tan extraño nombre—y antes, hace años, fue más modesto, pero él, a fuerza de trabajo, lo amplió y hoy es un excelente hacendado.


  "Es soltero, no tiene familia de ninguna especie y vive muy retraído.


  “En tiempo de Bowles, fue un enemigo suyo que le dio algunos disgustos y cuando desapareció nuestra pesadilla, vino a conocerte y felicitarte, pero ya te habías ido. Hablando con mi padre, se enteró de que estábamos en estrecha situación y le ofreció cinco mil dólares para ampliar el negocio. Mi padre no los quería, pero se obstinó y dijo que no se molestara en tener prisa en pagarlos. Tanto es así, que ni admitió un sólo papel acreditando el préstamo.


  “Mi padre hizo una gran reforma, agrandó el bar, tomó la posada y empezarnos a florecer, pero mi padre cayó enfermo y todo quedó paralizado.


  “Al morir, el señor Ryan me visitó y me dijo que la deuda quedaba saldada para que yo me pudiese desenvolver mejor. Luego, al saber que yo estaba dispuesta a hacerte regresar para quedarte aquí, me dijo nervioso:


  “—Nina, quiero pedirle un favor. Si Bill regresa, pídale que se interese por mí. Estoy absurdamente amenazado de muerte y sé que quien intenta suprimirme no se detendrá ante ningún obstáculo. Ya ha intentado llevarlo a la práctica dos veces y alguna acertará.


  “No quiso decirme más, pero le vi tan asustado—eso que no es hombre cobarde—, que me entró miedo y llevo muchos días pidiendo a Dios que regreses.


  “Aquí todo el mundo conoce nuestra amistad con Ryan, se sabe hace tiempo que ibas a regresar y no tiene nada de extraño que, si la persona interesada en suprimir a Ryan teme que puedas intervenir y suprimirle a él, haya estado a la expectativa para eliminarte antes de que entraras en el poblado y pudieses trastocar sus planes.


  “Por eso te digo, que acaso no sea un incidente fortuito sino un plan de eliminación que Dios ha frustrado y ahora que lo sabes todo, tu discernirás.


  Bill que había escuchado a la joven silenciosamente dejó brillar en sus ojos una luz de rebeldía y afirmó:


  —Creo como tú, que han tratado de suprimirme y comprenderás que yo no cedo ese derecho a quien en estos gloriosos momentos trata de separarme de ti para siempre, cuando no lo han conseguido pistoleros de fama en todo el Oeste. Me ocuparé de ese caso con toda prontitud, pues quizá de ello dependa la vida de ese buen ranchero y la mía.


  —Tal creo, Bill. Por eso soy la primera en pedirte que no enfundes aún tus pistolas. Hazlas ladrar mortalmente contra ese monstruo que atenta contra nuestra felicidad y después... después sí, Bill; después no te acuerdes de que sabes manejarlas ni para disparar contra los coyotes.


  La pareja se detuvo en la plaza. Todo estaba igual que cuando “Dos Pistolas” se ausentó, salvo el bar. Este, más grande, más atrayente y más remozado, invitaba a visitarle y se había convertido en el punto de reunión de lo mejor del poblado, pues allí ni se jugaba ni se reunía gente indeseable y todos respetaban a la joven enormemente.


  Una gran expectación reinaba en el poblado. La noticia de la llegada del héroe para establecerse definitivamente allí, había corrido como la pólvora y el salón se hallaba atestado de clientes que le esperaban para estrechar su mano y darle la bienvenida.


  Bill saludó a todos, conmovido, agradeciendo aquel homenaje de simpatía y luego, guiado por Nina, subió a la habitación que le había sido destinada.


  Después de lavarse y asearse cuidadosamente, comió con la joven en la intimidad y más tarde, ella propuso:


  — Podemos montar a caballo diciendo que vamos a dar un paseo. Todos lo creerán y cuando estemos lejos de las miradas de los curiosos, nos acercaremos al “Rancho Brillante”. Si alguien en la sombra espía tus pasos, que no espere que le demos facilidades para su trabajo.


  Bill admiró la prudencia de la joven y comentó:


  —Observó que harías un magnífico general organizando las batallas. Has aprendido mucho.


  —Tú me lo enseñaste, Bill. Hasta que llegue a poseer tu sabiduría y tus recursos, me falta mucho.


  Montaron a caballo y lentamente se dirigieron a las afueras del pueblo. Nina, que naturalmente conocía muy bien el terreno, dijo:


  —No pasaremos por “El cañón roto” para no exponernos a que algún emboscado atente de nuevo contra ti. Hay otros caminos para llegar al rancho con menos peligro.


  Le obligó a dar un gran rodeo hasta alcanzar una franja de terreno que se abría entre el rancho y las quebradas y dijo:


  —Por aquí puedes venir si lo necesitas con más seguridad. Veamos qué quiere decirte el señor Ryan.


  Capítulo II


   


  TREINTA BRILLANTES Y SU HISTORIA


   


   


  [image: Image]L viejo cocinero del rancho, un “cowboy” ya decadente para la faena ganadera, sonrió al descubrir a Nina a través de la cerca y abriendo con rapidez, exclamó:


  —¿Qué hay, muchacha, cómo tú por aquí?


  —Veníamos a ver al señor Ryan. ¿Está?


  —¿Cómo no? El señor Ryan sale muy poco del rancho. Ahora mismo le aviso.


  Luego, mirando a Bill curiosamente, preguntó:


  —¿Tu novio, Nina?


  —Sí, Albert. Mi novio Bill, “Dos Pistolas”.


  —Me alegra conocerle, joven—exclamó el peón—. He sido un admirador de sus hazañas y si hubiese tenido veinte años menos, quizás hubiese ido en su busca para ofrecerme como un modesto auxiliar suyo. En tiempos, fui ayudante de sheriff y basta conservo huellas de las caricias de los fuera de la ley.


  —Muchas gracias amigo—dijo Bill—Me he defendido solo bastante bien. Espero que otros sepan seguir mis huellas.


  —Quizá, pero... si se tratase del campo contrario seguramente tendría usted muchos continuadores. Es más fácil ir contra la ley que defenderla.


  El peón desapareció del patio y Bill, que examinaba el rancho con atención, comentó:


  —Es lindo. Cuando gane dinero, quiero comprar uno parecido. ¿Te gustaría vivir en uno así, Nina?


  —Pues claro que me gustaría. Sería un orgullo para mí ser ranchera a tu lado... ¡Que hermosura poseer un rancho como este!... Cara a la sombra en verano, frente al sol en invierno, con esa galería volada llena de tiestos y flores... Yo cosiendo a tu lado... Tú fumando tu pipa y vigilando desde aquí las reses... sin peligros ni exposiciones...


  —Sí, y con un pequeño Bill y una pequeña Nina correteando por la huerta, persiguiendo pájaros, pescando truchas en el estanque...


  Nina se ruborizó y apretándole el brazo con fuerza, murmuró:


  —Bueno, si tú lo quieres ¡hasta con eso!      


  El peón surgió cortando el diálogo amoroso. El señor Ryan les esperaba en su despacho.


  Ascendieron por la pina escalera hasta el piso superior donde sobre la fachada principal, el ranchero había habilitado una de las estancias para despacho.


  Horton Ryan era un hombre de estatura media, más bien grueso que delgado, pero fuerte de hombros y pecho, corto de brazos y de manos anchas, duras y callosas. Su cabello ya gris, era rebelde como un añojo. Tenía el rostro tostado y bermejo por la acción del sol, los ojos negros y de mirar nervioso y un bigote áspero y canoso que casi le cubría ambos labios.


  Pero había algo en su cara y en su mirada que le hacía simpático y atractivo, matando la rudeza y tosquedad de su figura.


  El ranchero se adelantó vivamente y tras hacer un gesto amistoso a Nina, tendió su ancha mano a Bill, diciendo:


  —Señor, si no siente prejuicios por estrechar una mano tosca, pero honrada, yo le ofrezco la mía con toda el alma.


  Bill, atraído por la bondad que emanaba de su persona, estrechó la mano ofrecida diciendo:


  —Es para mí un placer conocerle y lo será mucho más si en algo puedo serle útil.


  El ranchero les ofreció una silla y sentándose tras su mesa, exclamó:


  —Creo que puede usted hacer mucho y no ya por mi persona deliberadamente, sino por la justicia. Soy víctima de un diabólico suceso que tiene muchos años de raíz y si no se tratara de usted, no se lo contaría a nadie.


  —¿Por qué?


  —Porque es algo que además de ser muy íntimo tiene un carácter tan novelesco, que muchos se negarían a darle crédito. Solamente al saber quién es usted, su amor a la justicia y su odio a los granujas, van a moverme a una confesión franca de los hechos y después, si estima que merezco su ayuda, le quedaré agradecido por todo lo poco que sospecho me queda de vida.


  —¡Bah!... Usted es joven y fuerte, señor Ryan. Debe usted vivir aún muchos años.


  —Por lógica sí, pero por ruda verdad opino que no. La muerte me está rondando implacable en las sombras y sólo anhelo vivir ya hasta saber que quien lo merece pague su culpa. Después... no me importa morir.


  Tomó una botella de whisky ofreciendo un vaso a Bill quien lo aceptó y luego, dirigiéndose al famoso campeón de la Ley, dijo:


  —Prepárese a escuchar algo extraño, pero trágicamente verídico. Es usted el primero que oye esta historia desde... bueno, desde que se la referí a alguien interesado en ella sin saberlo.


  "Mi primitivo oficio ha sido el de minero. Siempre anhelé robar a la tierra sus tesoros para librarme de una vez del tormento de estarla arañando toda la vida y he recorrido casi todo el Oeste probando fortuna sin conseguir lo que la suerte me negaba.


  ''Trabajé en las minas de estaño de Mohave, un infierno que no se lo recomiendo a nadie por mal que le quiera; en las de plata en Winnemucca, en Nevada; en las de oro en Helena, al Este de Montana; en las de oro y azogue en Lago Tahoe, en California y en otras varias del Oeste, dejándome media vida en el esfuerzo sin conseguir más que defender mi vida.


  “Estando en Montana hace diez y seis años, sucedió algo trágico que cambió todo el curso de mi vida.


  “Unido a dos compañeros de oficio que iban a Winnemucca a trabajar, en las minas, nos detuvimos en Helena, la capital del Estado. Mis compañeros, más viejos que yo, gente alegre, dura, hecha a los campamentos mineros de California y a hacer cara al peligro a cada instante, vivían la vida al minuto, sin importarles el mañana y dólar que caía en sus manos, era para dilapidarlo en el acto, sin pensar lo que podía suceder cuando saliese de nuevo el sol.


  “Yo tenía muy pocas reservas metálicas, pero ellos acababan de cobrar el saldo de unos meses de trabajo en Nevada y no querían incorporarse al trabajo hasta que los derrochasen alegremente.


  “Paramos en un hotel bastante confortable de la capital y como yo no era amigo del juego, una noche los dos se dirigieron a un garito a probar fortuna con el dinero que les quedaba y yo, después de dar una vuelta por el poblado, me fui a dormir.


  “Aunque lo que voy a añadir está un poco confuso para mí, pues no presencié más que el final, reconstruiré el suceso con arreglo a lo que ellos me contaron.


  “Aquella tarde, llegó al hotel un individuo alto, bastante bien vestido y por las trazas, hombre que no se dedicaba a los trabajos manuales, pues poseía unas manos finas y cuidadas y su atuendo era el de una persona bien acomodada.


  “Estaban mis dos compañeros en el bar bebiendo unas copas, cuando el individuo que se llamaba Reginald Kelly, llegó al hotel y pidió habitación.


  “El dueño le atendió solicito y Reginald, después de ajustar la habitación, preguntó dónde estaba instalado el Banco de Helena, pues tenía que hacer un depósito por encargo de un cliente suyo.


  “El dueño se lo indicó, advirtiéndole que hasta el día siguiente no podría ir, pues ya habían cerrado las oficinas.


  “Reginald mostróse contrariado, pero se resignó dirigiéndose a su habitación, situada en el mismo piso que las nuestras.


  “Mis compañeros, que se llamaban Buster O’Neil y Percy Clute, se fijaron en que aferraba con nerviosismo una pequeña caja que no soltaba de la mano por nada del mundo y entraron en sospechas de que contenía algo valioso. No sé lo que ambos comentarían el suceso y hablarían del caso, pero debieron cambiar impresiones concretas por lo que más tarde sucedió.


  “Aquella noche, la suerte se les mostró contraria y a la hora de estar en el garito, habían perdido hasta el último centavo que poseían.


  “Con el humor que usted supondrá, regresaron al hotel y desesperados, se quedaron un rato en la puerta, pues era verano y el calor pesaba bastante.


  “Hallábanse trazando planes para marchar inmediatamente a las minas, cuando distinguieron a Reginald que regresaba al hotel. En su mano llevaba la misteriosa cajita que a mis compañeros tanto había llamado la atención. Se miraron un momento entendiéndose con la mirada y silenciosamente, se deslizaron escaleras arriba, hasta sus habitaciones contiguas a la del viajero, y allí, con la luz apagada y la puerta entreabierta, atisbaron la subida de Reginald.


  “Éste apareció poco después y abrió con llave la puerta de su cuarto, pero apenas había dado dos pasos en el interior y antes de que tuviese tiempo de cerrar la puerta, O’Neil y Clute, como dos fantasmas, habían caído sobre él. Uno le aferró fieramente por la garganta para que no pudiese gritar y el otro le clavó fríamente un terrible cuchillo en la espalda, dándole como muerto.


  "Rápidamente se apoderaron de la cajita y cerrando la puerta con llave por fuera, se dispusieron a registrar la caja y a fugarse con ella.


  "Pero corrían un peligro. Cuando se descubriese el crimen yo podía ser el causante de una pista que les llevase a la horca y se veían obligados a contar conmigo y a no marchar sin llevarme por delante.


  "No muy conformes con tener que repartir el botín, llamaron en mi cuarto y cuando les abrí, quedé horrorizado. Clute aparecía con las manos y la ropa manchadas de sangre y esgrimía un cuchillo rojo hasta el mango.


  "Estuve a punto de lanzar un grito denunciador, pero Clute, con voz ronca murmuró:


  “—¡Calla, imbécil! Si gritas, hago contigo lo que he hecho con ese tipo hace un momento.


  "Me quedé de piedra y entonces O’ Neil, mientras su compañero se limpiaba la sangre en mi lavabo usando mi toalla, me contó lo ocurrido.


  “Yo estaba aterrado y O’Neil me advirtió:


  “—No tenemos un centavo. Estamos hartos de arañar la tierra sin producto y expuestos a morir enterrados. Sospecho que aquí hay una fortuna y los tres podemos ser ricos.


  “Se abrió la caja y ésta contenía treinta brillantes de un tamaño enorme, que, en efecto, debían valer una fortuna.


  “Clute, con los ojos brillantes, dijo:


  "—Diez para cada uno. Los vendemos al otro lado de la frontera y tendremos para darnos una vida magnífica.


  "Yo protesté. No quería nada de aquello y les conminé a que desaparecieran con su sangriento botín.


  "Pero Clute, amenazador, me dijo:


  “—No, preciosidad. Tú vendrás con nosotros y sufrirás la suerte que nos aguarde. ¿Qué pretendes, que escapemos y luego nos denuncies y nos ahorquen? Estás equivocado. Esto tiene que aparecer como obra de los tres y o los tres nos salvamos o nos cuelgan lindamente.


  “Quise evadirme del terrible peligro, pero no me valió. Todo lo habían hecho bien, si eran cogidos, me acusarían de haber tomado parte en el crimen y robo; las huellas del delito acababan de quedar manifiestas en mi cuarto, allí se había lavado Clute dejando sus huellas en la toalla y yo lo que tenía que hacer era partir con ellos y seguir su trágico destino.


  “Aterrado, perdí la cabeza. Me veía envuelto en una red sutil de la que no veía salida y tuve que resignarme a seguirles.


  "Pero temiendo que pudiesen deshacerse de mi rápidamente o huir con el botín, me rehíce diciéndoles:


  “—Bien, os diré que no me fío de vosotros. No soy tonto y no deseo cargar con esta responsabilidad y luego verme burlado. Si queréis que os siga, he de ser el depositario de los brillantes. Cuando lleguemos a lugar donde nos tengamos que separar, los partiremos y cada cual hará con su parte lo que estime conveniente.


  —¿Por qué has de ser tú quien los guarde? — preguntó duramente Clute.


  “—Porque me considero el más honrado de los tres. Si lo queréis así bien y sino...


  “Se discutió mucho el caso y como fórmula simple, yo les propuse:


  “—Mirad, no tengo interés en el botín, sino en salvarme de la horca. Aquí tengo una caja con dos cerraduras y dos llaves. Se guardan en día, os quedáis cada uno con una llave y cuando llegue la llora del reparto, se abre en presencia de los tres.


  "La caja no era una maravilla, la había comprado para que una hermana mía que ya ha muerto guardase sus ahorros y la seguridad que ofrecía era nula.


  “Acosados por mi energía, aceptaron. Se guardaron los brillantes en ella y yo me quedé con la caja que me quemaba como si fuera una ascua.


  "No discutieron mucho el asunto y más tarde sospeché que lo habían aceptado así con miras egoístas. Si éramos detenidos y a mí me encontraban con el producto del robo encima, podían cargarme la culpa alegando ignorancia del suceso.


  “Más tarde caí en este detalle, pero de momento no me fijé en él.


  “Una hora más tarde, nos dirigimos al cobertizo donde estaban nuestros caballos, los sacamos en silencio y montando en ellos, abandonamos Helena por caminos extraviados muy conocidos de mis dos compañeros, que habían recorrido varias veces la región.


  “Su idea era atravesar el Missuri y pasar al Canadá, o internarnos por Dakota y Minnesota hasta alcanzar los grandes poblados del Este, donde podríamos pasar más desapercibidos.


  “Yo escondía la cajita en la silla de mi caballo y aquella noche galopamos furiosamente para poner toda la distancia posible entre nosotros y Helena.


  “Cruzamos el río fatigados y al amanecer buscamos refugio en unas profundas cortadas tupidas de árboles, que nos merecieron seguridad.


  "Pero a la hora de buscar reposo, la desconfianza prendió en todos. Abrigábamos el temor de una sorpresa y ninguno quería dormir.


  "Entonces se buscó una fórmula hasta que llegase la noche. Cada dos horas, dos velarían y uno dormiría


  Así, siendo dos a vigilarse, no era fácil ser víctimas de una traición.


  “Se hizo y no sucedió nada. Yo dormí cuatro horas en dos veces, igual que mis compañeros y ya bien de noche, emprendimos la marcha.


  “Íbamos evitando los poblados y corriéndonos al Sudeste para tener equidistante la frontera y Dakota, pudiendo elegir el camino que más nos conviniese.


  “Como guardábamos algunas provisiones, no necesitábamos darnos a ver en lugares habitados que podían indicar nuestra pista, si como era lógico nos andaban buscando. Aquella tensión de nervios que a los tres nos dominaba, tenía que estallar trágicamente y estalló a la noche siguiente. Mientras yo debía dormir—y le juro que no dormí, pues el instinto de conservación alejaba el sueño de mis párpados—, O’Neil y Clute discutieron no sé si por el reparto, por la ruta o por qué, pero el caso es que, apenas iniciada la discusión, Clute cayó de un salto felino sobre su compañero y le hundió el cuchillo en el pecho fríamente.


  “Fingí despertarme al grito de agonía del herido, pero Clute fríamente me advirtió:


  “—¡Déjale y no le metas en nula! Era un cerdo, pretendía que nos quedásemos los dos con el botín eliminándote y no quise. ¡No era decente!


  “No me pareció muy sincero su acento. Sospeché que trataba de engañarme granjeándose mi confianza y mi agradecimiento y lo sospeché más cuando le vi cómo tras registrar al caído, se guardaba su llave sin decirme nada. Luego tomó el cuerno de O’ Neil y lo transportó a unos barrancos cubriéndole con hojas y maleza.


  “Nos marchamos de allí rápidamente y sólo cuando caímos rendidos en un bosque, dormimos largo tiempo.


  “Me desperté antes que Clute y estuve pensando qué debería hacer. Mi honradez me impedía aprovecharme de su sueño y eliminarle, aunque hubiese hecho un bien a la Sociedad suprimiendo a aquel lobo carnicero. Yo no era un asesino y así como en lucha franca me hubiese deshecho de él, fríamente y a traición no era capaz de ello. Pero adiviné que él sí lo haría fríamente si se le presentaba la ocasión y tras un estudio del caso, decidí tenderle un lazo que me librase de él salvando mi vida y evitándome mancharme las manos de sangre.


  “Aprovechando su profundo sueño, abrí la cajita, pues ésta poseía un doble juego de llaves que yo guardaba sin decirles nada. Saqué los brillantes que escondí en mis altas botas y metí unas pequeñas piedras en la caja.


  “Cuando despertó, fingí dormir. El miró inquieto en derredor y al descubrir mi caballo cerca de él, se tranquilizó. Me llamó a voces para indicar que debíamos seguir adelante. Quizá con esto trataba de seguir inspirándome confianza y yo fingí despertar sobresaltado.


  “Comimos algo y seguimos la ruta. Íbamos ganando el camino de la frontera sin que nada anormal hubiese sucedido y confiábamos en que, si las cosas seguían así, pudiésemos internarnos en el Canadá.


  “A la noche siguiente, Clute propuso dormir por turno para vigilar y se brindó a hacerlo el primero. Tenía sus proyectos que debían acabar de inspirarme confianza. Durmió cuatro horas como un lirón y cuando despertó me dijo:


  “—Aprovecha el sueño, Ryan. Mañana galoparemos de firme para dejar atrás esta peligrosa tierra.


  “Algo intuitivo me dijo que se avecinaba el momento de la traición, pero fingiendo un sueño grande, me tumbé entre la hierba bastante alejado de mi caballo.
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  “Pero no dormí. No podía dormir sabiendo mi vida en peligro, pero fingí hacerlo descuidado, aunque velaba intensamente.


  “En previsión contra el cuchillo silencioso de Clute, había escondido mi revólver en la manga de la chaqueta. Al primer signo de agresión, le clavaría cinco balas y todo habría terminado para siempre.


  “Llevaba dos horas inmóvil fingiendo tensamente el sueño, cuando a través de los párpados medio cerrados vi a Clute levantarse como una sombra y rondar en derredor mío levemente: Sospeché que había llegado el instante de la crisis y me preparé para él.


  “Pero engañado por mi inmovilidad, decidió hacer algo más práctico que exponerse a pelear conmigo. Se dirigió a mi caballo, le ató a los cascos unos pedazos de manta, hizo lo mismo con el suyo y montando en él, se alejó silenciosamente hacia el Este, para internarse por un terreno brusco y escabroso que se siluetaba a media milla entre las azuladas sombras de la noche.


  “Por un momento estuve tentado de no permitirle que me robase el caballo dejándome a pie, pero lo pensé mejor y decidí no darme por enterado. Le dejaría galopar y cuando se diese cuenta del engaño, ya veríamos.


  “Inmediatamente me levanté y en sentido contrario me separé de aquel lugar. No muy lejos había distinguido un poblado y audazmente, decidí exponerme a entrar en él. Mi presencia no fue observada. Estaba junto a un campo minero al que acudían obreros en abundancia y muy contento, me ofrecía a trabajar en las minas de carbón que allí existían. Era el mejor lugar para esconderme.


  “Durante ocho meses permanecí casi escondido en las entrañas de la mina, trabajando mucho y ahorrando lo que podía. No era mi intención permanecer allí toda la vida, pues me animaba una idea más elevada.


  “No tenía más noticias del crimen que las que mis compañeros me habían dado. Ignoraba si había muerto o no el propietario de los brillantes, aunque suponía que sí y mi interés era saber quién era, si tenía familia y hacer llegar a ella el producto del robo que conservaba íntegramente en mi poder.


  “Hasta que un día, creyéndome relativamente seguro, me despedí de la mina y bajé hacia el Sur. Mi fisonomía había cambiado bastante y mi espesa barba me daba un aspecto distinto al que poseía cuando sucedió el crimen.


  “Estuve en diversos lugares del Oeste, trabajé en diversas minas y aproveché nuevas amistades para tratar de saber algo del suceso. Un día, alguien, hablando de robos, crímenes, etc., sacó a relucir el de Helena y por él supe que los autores no habían sido encontrados y que Reginald, al que encontraron gravísimo, se había salvado por un verdadero milagro.


  “Según lo que los periódicos de Helena habían publicado, Reginald acababa de llegar de Fort Benton, cerca de Missuri, donde existe una mina de piedras preciosas y era portador de las piedras que había adquirido y que estaban tasadas en cincuenta mil dólares.


  “Así yo era poseedor de una inmensa fortuna, pero esto no me halagaba sino todo lo contrario. Mi obsesión era localizar al propietario y devolverle sus brillantes. Audazmente hice indagaciones y por fin conseguí averiguar que tenía su domicilio en Salt Lake City, a donde me dirigí sin titubeos.


  "Me presenté en su casa advirtiendo que deseaba hablar con él de algo muy reservado y me recibió en su despacho. Tenía una magnífica casa y vivía muy bien.


  "Le reconocí al punto a pesar de haberle visto muy poco en Helena y con toda sinceridad, le hice el relato de mi odisea, hasta terminar por entregarle íntegra su fortuna que ya había dado por perdida.


  "Era un hombre decente y comprensivo. Admitió mi historia sin reservas y aseguró que había reconocido a Clute al saltar sobre él. Me dijo que había estado tres meses entre la vida y la muerte, pero que su naturaleza robusta le había salvado.


  "Agradeció mi honradez al buscarle para devolverle sus brillantes, ya que pasado tanto tiempo podía haberme quedado impunemente con ellos y como yo quería evitarme la vergüenza de un proceso, le pedí buscase una fórmula para evitarlo, sobre todo teniendo en cuenta que no sabía nada de Clute y que éste era capaz de seguirme la pista al enterarse y matarme.


  “Reginald renunció a exhumar el proceso por lo que a mí se refería. Si algún día aparecía Clute, entonces saldría toda la verdad a relucir y para ponerme a salvo de cualquier contingencia me entregó un documento que ahora le enseñaré, en el que reconocía mi rasgo de devolverle los brillantes después de haberle buscado y declaraba solemnemente que me exculpaba del crimen.


  “Aún más, generosamente se obstinó en darme una recompensa. Mi acción lo merecía, mucho más cuando yo vivía en la más estrecha miseria y me hizo tomar diez mil dólares.


  "Entonces decidí emprender con ellos una nueva vida y después de muchos estudios opté por hacerme ganadero como lo había sido mi abuelo.


  “Al pasar un día por este poblado, descubrí este apartado rincón que me agradó y aquí levanté un modesto rancho, que poco a poco en fuerza de trabajo conseguí agrandar hasta convertirlo en una propiedad muy discreta.


  “Han sido quince años de labor continuada, metiendo todas las ganancias en el negocio y he vivido tranquilo y satisfecho, llegando incluso a olvidar aquel terrible incidente.


  “Pero alguien, por lo visto, no olvida tan fácilmente como yo. Sin duda, Clute vive, ha debido recorrer como una fiera todo el Oeste buscando mis huellas. Sospecharía que vivía enriquecido con el producto del robo y me temo que ha dado, conmigo, pues por dos veces se ha atentado contra mi vida en condiciones misteriosas.


  “Una vez cruzando “El cañón roto”, dispararon sobre mí y por milagro no me dejaron allí tieso. No pude descubrir nadie y no se me pasó por la imaginación asociar el atentado con Clute y otra vez, estando asomado a una de las ventanas posteriores del rancho, un jinete misterioso al que no pude reconocer por ser casi de noche, clavó un proyectil en la jamba de la ventana a cinco centímetros de mi cabeza.


  "Y, por último, ignoro de qué forma ha llegado a mi poder, pues se encontró la esquela sobre mi mesa de despacho, he recibido una amenaza de muerte. No lleva firma, pero se me dice que estoy viviendo de lo que no me pertenece, que me costará la vida el disfrutar de un bienestar robado.


  Capítulo III


   


  LA EMBOSCADA


   


   


  [image: Image]L silencio deprimente acogió las últimas frases del ranchero. Este, emocionado, se echó hacia atrás y abriendo uno de los cajones de su mesa, mostró a Bill un papel escrito. “Dos Pistolas’’ le echó un vistazo y devolviéndoselo, dijo:


  —Muy interesante, señor Ryan. No necesitaba ver ese documento para tener la certeza de la veracidad de su relato, pero por cortesía le he echado una ojeada. Por lo que respecta al crimen, puede estar usted tranquilo, en cuanto a lo otro... ¿Cuáles son sus sospechas?


  —¿Cuáles pueden ser? Clute debe vivir. Habrá encontrado mi rastro y se esconde en la sombra, temeroso de caer en manos de la justicia y purgar sus crímenes. Acaso cree que yo tengo miedo de ser víctima de su suerte y espera algo. No sé... puede que conseguir de mí que le dé la parte que le correspondía.


  —¿Por qué no da la cara?


  —Lo ignoro. Acaso sólo le domine el espíritu de venganza y desee mi muerte. No lo sé.


  —¿No presume dónde pueda estar escondido?


  —No. Por aquí hay lugares propios. Acaso las cortadas de la izquierda... También pudiera ser que no anduviese muy lejos, confiado en que al cabo de diez y seis años sea difícil de reconocer. Yo casi he olvidado su rostro y me figuro que esos años no habrán pasado en balde para él, como no han pasado para mí.


  —Pudiera ser... Lo extraño es, esa carta que encontró usted en su mesa. El hecho puede significar mucho.


  —Sí, y es lo que más me aterra; que esté filtrado entre gente que frecuenta este rancho y pueda llevar adelante su plan de venganza sin defensa posible. No soy cobarde, no me asusta la muerte, pero sí a manos de un rufián.


  —Lo comprendo y por mi parte puede contar con mi ayuda.


  —Muchas gracias. Estaba seguro de ello. Ahora, escuche una cosa. No tengo familia, soy solo en el mundo y el día que yo muera, esto tiene que pasar a manos de alguien. Si por desgracia ese monstruo lograse su objeto, he tomado mis precauciones para que no pase a poder del Estado. Como carezco de herederos directos, be decidido dejárselo a Nina como recuerdo de un anciano que la admira y la quiere como a una hija. Aquí tengo mi testamento y para que no desaparezca, quiero depositarlo en sus manos.


  Nina enrojeció hasta el blanco de los ojos y trató de rechazar el legado y Bill, muy serio, dijo que no podía admitirlo, pero Ryan sonriendo exclamó:


  —Es inútil su protesta. Así lo he dispuesto y así será. No tengan escrúpulos, pues no hay por qué. En cuanto a usted, señor Bill, sé que esto le hará cuidar de mi vida con más ardor, precisamente por delicadeza.


  —Sí—afirmó Bill—pero... ¿y si no pudiese conseguir evitar tan trágico golpe? ¿No podría sospecharse que lo hice por un egoísmo estudiado?


  —¡Cállese! —exclamó el ranchero—. Estamos entre personas nobles. Si yo no tuviese plena confianza en usted, no le hubiese revelado el secreto. Esto es algo que quedará entre nosotros tres. Usted se limitará a depositar este documento en manos del juez Vilmot y el día que haya que abrirlo, será cuando tome estado oficial.


  Como no hubo medio de convencerle, tuvieron que resignarse a aceptar, pero este rasgo obligó a “Dos Pistolas” a prometerse a sí mismo extremar su vigilancia y poner en tensión todas sus facultades para localizar al misterioso asesino y acabar con aquella sangrienta pesadilla.


  —¿Es de confianza toda la gente que tiene usted en el rancho? — preguntó.


  —Creo que si—aseguró el ranchero—. Algunos llevan bastante tiempo a mi servicio, hay varios relativamente modernos aquí, pero en general todos parecen muchachos decentes.


  —¿Hay alguno relativamente viejo? —insistió Bill.


  —Hay algunos. Cuando quiera usted, puede conocerlos. No creo que entre ellos esté oculto mi enemigo.


  —Bueno es asegurarse—objetó Bill. —De todas formas, me propongo visitar los sitios próximos, factibles de emboscar a alguien. Sería conveniente asegurarse de que no se esconde allí... o convencerse de que sí.


  —Tiene usted carta blanca para hacer lo que guste y si necesita algún hombre que le ayude, o dinero, pídame lo que precise.


  —Gracias, pero no necesito nada. Este asunto lo llevaré mejor solo y sin dar cuenta a nadie de mis movimientos. Es lo más seguro para evitarse posibles sorpresas.


  Se levantó dispuesto a marchar. Ryan le ofreció su mano, diciendo:


  —Venga por aquí cuando quiera, instálese aquí si le parece oportuno. El rancho está a su disposición.


  —Gracias. Ya veré lo que debo hacer. Usted cuídese y no cometa imprudencias. Creo que no debe salir de aquí por ahora.


  —Eso pensaba hacer y lo haré, mucho más ahora que quedo tranquilo con su ayuda. Espero que triunfe como ha triunfado en tantas otras empresas.


  —Me propongo que así sea, sobre todo, teniendo en cuenta que ésta será mi última aventura. No quisiera que me dejase el mal sabor de boca de un primer fracaso.


  Abandonó la hacienda en unión de Nina. Esta, llevaba el sobre que el ranchero le había dado para el juez.


  En la cubierta se leía escrito con letra burda:


   


  “Para que sea abierto inmediatamente después de mi muerte, en presencia de Bill, “Dos Pistolas”.


   


  El sobre aparecía lacrado reciamente y ambos se dirigieron a casa del juez donde lo depositaron.


  —No quisiera por nada del mundo verme propietaria de ese rancho, a costa de la vida de ese pobre hombre— afirmó Nina enérgica.


  —Ni yo, y te prometo excederme para localizar a su enemigo y salvar su vida. Un lobo solitario poco puede hacer sin ayuda y para mí, no le juzgo un enemigo serio.


  —Mientras no sepas quien es, no te fíes, Bill. Puede parecer la persona más inocente e infeliz y ser el criminal oculto bajo la piel del cordero.


  —Tienes razón, pero no me fiaré.


  Regresaron al bar, donde se vieron obligados a atender a infinidad de clientes ansiosos de felicitar a Bill y conocer sus andanzas por el Oeste. El guardián de la Ley atendió a todos con amabilidad, pero aprovechó aquella coyuntura para estudiar a todos, grabar sus fisonomías en su memoria y hacer un análisis de sus personas, buscando en ellas algún rasgo que le pusiese en guardia contra alguien.


  Entre los varios clientes que conoció aquella tarde se hallaba el herrero de Vilmot y Bill aprovechó su presencia para hacerle algunas preguntas.


  Durante un momento de respiro, se lo llevó al mostrador invitándole a beber y luego dijo:


  —Mañana le voy a llevar a usted mi caballo para que le ponga usted zapatos nuevos. El pobre anda muy descuidado de calzado y bien se merece uno de días de fiesta. Verá usted un caballo excepcional.


  —Tendré un gran placer en ello— dijo el herrero—y le prometo que saldrá de mis manos braceando alegremente. Forjaré para él las mejores herraduras que hice en mi vida.


  —¿Trabaja usted mucho? —preguntó Bill, inocentemente.


  —Bastante. Hay algunos ranchos en los alrededores y soy su proveedor.


  —¿Trabaja usted para el “Rancho-Brillante?


  —Sí, todo el ganado de cascos pasa por mi mano.


  —A propósito, ¿poseen algunas características particulares las herraduras que usted forja?


  —¿A qué se refiere usted?


  —A algún detalle especial que haga reconocer su mano forjadora... Qué sé yo... Más o menos agujeros para los clavos, alguna forma especial en la herradura...


  —No, no he sentido esa vanidad. Herrar caballos no es un orgullo, precisamente.


  —¿Para cuántos clavos las forja, usted?


  —Para siete, como es corriente.


  —Sí, es lo mejor. Una vez un herrero se empeñó en poner a "Relámpago” una con cinco clavos y a las dos horas las perdió cuando más falta hacían. Me perseguía una banda de forajidos y de no ser “Relámpago” un caballo excepcional, aquel detalle hubiese sido mi perdición.


  —Claro. Una herradura no puede llevar menos de siete clavos en previsión de que alguno se pueda perder.


  —¿No hay más herreros en el poblado?


  —No, ni hay trabajo para más. Yo heredé la herrería de mi padre y aunque me defiendo con ella, no me haré rico.


  Bill no hizo más preguntas. Sabía lo que necesitaba y sí debía seguir la pista del caballo que buscaba, tendría que hacerlo a base de que su dueño no tuviese necesidad de cambiar las herraduras antes de que él descubriese al caballo mal herrado.


  Nadie estaba enterado ni del atentado que había sufrido ni de la misión que se había impuesto y se cuidó mucho de no dejar traslucir sus proyectos.


  Así, cuando llegó la noche y el bar se cerró, Bill preparó sus armas y su caballo.


  Nina, angustiada, exclamó:


  —Tengo miedo, Bill. Sospecho que te vas a meter en una aventura fatal. Me moriría de dolor si así fuese.


  —No te preocupes, querida. Nadie sabe lo que intento.


  —Salvo el criminal que lo sospechará.


  —No irás a hacerme el agravio de suponer que un solo hombre sea algo para inquietarme.


  —Cara a cara ya sé que no, Bill. Pero piensa que es algo desconocido para ti.


  —Me guardaré bien. Ahora, por lugares extraviados y en silencio, voy a alcanzar las cortadas. Pienso quedarme allí esta noche y mañana todo el día. Te lo advierto para que no estés intranquila. Mañana si pregunta alguien por mí, dile que me he ido muy temprano a Tucson donde tengo que resolver algunos asuntos particulares. Esto no llamará la atención y lo creerán.


  Se despidió amorosamente de ella y abandonando en silencio el bar por su parte trasera, se hundió en las sombras de la noche.


  Esta se mostraba fría y agresiva. Diciembre había sacado las uñas fieramente y un viento de las montañas soplaba con violencia, silbando lastimosamente a través de las desnudas ramas de los árboles.


  Bill, envuelto en su manta y con las pistolas amartilladas, se alejó por la parte Norte del poblado y cuando lo dejó lejos, torció bruscamente hacia su izquierda buscando las atrayentes cortadas.


  La noche estaba bastante obscura, no había luna y solamente el fulgor de las brillantes estrellas abocetaban confusamente el paisaje, pero Bill poseía ojos de halcón y se orientaba bastante bien con aquella indecisa claridad, agradeciéndola, pues ello le permitía llegar a las cortadas y filtrarse por ellas sin ser descubierto.


  Media hora más tarde, alcanzaba las primeras estribaciones y como un fantasma se internó por las lojas y ajarafes buscando el interior.


  El terreno era mitad roquizo mitad pedregoso. Así, junto a pelados peñascales de insólita dureza, aparecían trochas blandas cubiertas de reseco musgo y pinos retorcidos o helechos lujuriosos, que se retorcían pegados a la tierra trepando por ella.


  “Relámpago”, paciente e insensible al frío, buscaba los empíricos senderos más factibles de afianzar la planta y poco a poco, se iba internando en el corazón de la cadena montañosa.


  Insensiblemente, ésta iba adquiriendo altura y profundidad. Los estrechos y escabrosos caminos se hundían entre los taludes, algunas veces y otras ascendían violentamente formando violentos recodos, para ganar las cúspides y la obscuridad se hacía más densa debido a los pequeños bosques de árboles y maleza salvaje que crecía en las grietas y los terraplenes.


  Bill, siempre atento, se detenía a veces escuchando con atención profunda y cuando su oído experto sólo le advertía que el viento era el único compañero que seguía sus pasos, continuaba adentrándose por aquella maraña, en busca de un lugar estratégico donde hacer alto y pasar la noche.


  Estaba seguro de que si allí se escondía el misterioso sujeto a quien buscaba, éste dormiría confiado y que únicamente a la luz del día y desde las alturas, sería más fácil descubrirle maniobrando por las cortadas si se aventuraba a abandonarlas.


  Cuando estimó que ya se había adentrado bastante y que sería difícil localizar sus huellas en el caso de que alguien lograse descubrirlas, registró los alrededores y una oquedad que se abría como un grandioso arco en la pared de un talud, le pareció el mejor refugio para resguardarse del frío enervador.


  Con hojas secas se fabricó un lecho, dejó a “Relámpago” a su albedrío y envolviéndose en la manta, se dispuso a dormir unas cuantas horas.


  De no haber tenido miedo de denunciar su presencia, hubiese prendido una buena fogata, pero la prudencia le aconsejaba mostrarse cauto.


  Era de madrugada cuando despertó. El frío atenazando sus carnes pudo más que el sueño y entumecido, abandonó su refugio y dio unos cuantos paseos violentos para conseguir que su sangre circulase debidamente.


  Aquel ejercicio le tonificó y buscando un bajo relieve entre altas paredes, encendió un modesto fuego para prepararse un poco de café y unas lonjas de tocino asado que acabasen de darle ánimos.


  Apenas el desayuno estuvo listo, deshizo la hoguera, devoró la frugal colación, encendió su pipa con deleite y montando a caballo, buscó los senderos más pinos para coronar las alturas.


  La sierra recogía el aire como saetas cortantes que herían al soplar con violencia, pero Bill respiraba con fruición aquel aire sano y vivificador a que tan acostumbrado estaba.


  Un enorme picacho no difícil de escalar, le pareció el mejor observatorio y dejando el caballo al pie del monte, ascendió fatigosamente por éste hasta coronar la altura.


  El paisaje que se dominaba desde allí era áspero, pero grandioso. El sol emergía por la parte baja lanzando oblicuamente sus rayos sobre las paredes contrarias de los farallones tiñéndolas de oro pálido, mientras por el lado contrario, tonalidades purpúreas, visos rojizos, conos de sombras y algunas nubes bajas y grises que se cernían como cendales sobre los abismos, completaban el agreste cuadro que se ofrecía ante Bill.


  Desde la cima del monte, echó un vistazo a los cuatro puntos cardinales Su ansiosa mirada buscaba los cañones, las trochas bajas, los pequeños valles o cañadas factibles de albergar al misterioso enemigo de Ryan sin descubrir nada anormal.


  Se disponía a descender de su observatorio, cuando una débil columna que surgía de una hondonada imposible de abarcar desde allí, hizo que su corazón saltase de alegría. Al fin había descubierto algo y si la suerte le ayudaba, acaso el misterio quedase aclarado muy pronto.


  Rápidamente descendió del picacho y llevando a “Relámpago” de las bridas, se deslizó por caminos repelentes buscando uno que le condujese hacia la hondonada. Le parecía absurdo que un individuo que trataba de ocultarse con tanto cuidado, cometiese semejantes estupideces, a menos que se creyese demasiado seguro para no tener que tomar ninguna clase de precauciones.


  Por fin, tras dar infinidad de vueltas, creyó haber descubierto un paso que le conducía al lugar deseado y desprendiéndose del caballo al que dejó en lugar seguro, se deslizó por una estrecha cornisa que corría paralela a un hondo abismo y descendió por ella.


  Al final llegó a una meseta que se deslizaba en rampa y al seguir adelante, descubrió abajo en una pequeña glorieta, una figura que sentada ante una pequeña hoguera se dedicaba a asar algo en las brasas.


  El lugar no era factible de patín ocultar su presencia y para llegar al sujeto tenía que dar la cara deslizándose a pecho descubierto por semejante rampa.


  Aceptó la situación tal y como la suerte se la deparaba y empuñando las pistolas, avanzó intrépidamente sin perder de vista al sujeto.


  Seguiría atentamente sus reacciones y en el momento que le viese hacer cualquier movimiento sospechoso, dispararía sobre él antes de darle tiempo a tomar la iniciativa.


  El sujeto cuyo caballo ramoneaba libremente por los alrededores, le vio avanzar e hizo un movimiento brusco, pero continuó sentado sobre la piedra en que estaba, sin, al parecer, dar señales de temor por la presencia del desconocido.


  Bill se extrañó y continuó avanzando hasta que, al llegar a cierta distancia, gritó:


  —¡Póngase en pie con las manos en alto! Es un consejo que puede salvarle la vida.


  El desconocido, un hombretón de unos cincuenta años, alto y recio, con una barba gris descuidada que cubría sus facciones, obedeció irguiéndose, pero sus manos no se movieron de las caderas.


  Con voz agria, contestó:


  —Me parece que soy yo quien puedo dar a usted semejante orden. Avance con las manos a la espalda. Al menor movimiento que haga para adelantarlas, le clavaré cinco balas en el vientre.


  Bill sonrió y sin hacer caso, continuó avanzando, pero al hacerlo, descubrió algo que le dejó sorprendido. Sobre la deslucida chaqueta del desconocido, brillaba una estrella plateada de sheriff.


  Asombrado, enfundó las pistolas y avanzando exclamó:


  —Oiga, ¿quién diablos es usted? ¿Se puede saber?


  —Claro que se puede saber. Soy James Bruce, sheriff de Edmond... ¿Y usted, quién es?


  —Yo me llamo Bill Rook, algunos me conocen por el apodo de “Dos Pistolas”... ¿Tiene algo que oponer?


  Bruce se adelantó diciendo:


  —¿De modo que usted es ese famoso cazador de hombres de quien tanto se habla? Créame que he tenido un verdadero placer en conocerle.


  —Y yo a usted, pero... ¿quiere decirme qué significa su presencia en estos lugares? No creí que...


  —Estoy a la caza de una buena pieza, señor Bill. He venido persiguiendo a un sujeto qua ha cometido ciertos robos en Edmond y he conseguido localizarle por estos andurriales. Sé dónde tiene su guarida y estoy esperando que la abandone para darle caza.


  La coincidencia extrañó a Bill, quien exclamó:


  —¡Ya es raro! Yo vengo también buscando la pista de alguien, pero aún no he dado con ella.


  —¿De quién se trata?


  —Lo ignoro. Sólo sé que primero ha intentado matar a un ranchero de Vilmot, luego quiso suprimirme a mí y más tarde continúa amenazando de muerte al ranchero. Se trata de un antiguo criminal cuyo nombre es Clute, pero desconozco su fisonomía.


  El sheriff se envaró y tras un momento de duda, dijo:


  —¿Clute?... Déjeme que haga memoria. Creo haber oído alguna vez ese extraño apellido.


  —Quizá. ¿Es usted sheriff hace mucho tiempo?


  —Entre ayudante y sheriff veinte años.


  —Puede que alguna vez le hayan dado orden de buscar al sujeto. Cometió un crimen en Helena hace diez y seis años matando o intentando matar a un traficante en piedras preciosas.


  —¡Por los cuernos de una vaca! ¡Claro que ahora recuerdo! Yo era ayudante de Fond el sheriff al que sustituí y dimos unas batidas por la región sin encontrarle. Creo que se le acusaba de ese crimen con robo y de algo más.


  —Sí. Mató a su cómplice, un tal O’Neil.


  —No recuerdo. Pero, ¿cómo le busca usted ahora?


  —La historia es muy larga. Sólo sé que anda por estos alrededores y me he propuesto acabar con él.


  El sheriff parecía reflexionar mientras Bill le contemplaba de reojo. Era un tipo fuerte, de mirar duro y su atuendo dejaba mucho que desear, pero el detalle nada significaba, ya que para andar perdido por los montes cualquier ropa era buena.


  Después de un momento de silencio, dijo:


  —¿No podríamos estar buscando los dos al mismo sujeto? Si tuviera usted alguna seña de él... Acaso ande de Vilmot a Edmond escondiéndose y se trate de la misma persona.


  —No, sólo sé que tendrá unos cincuenta años y que fue minero. Creo que es fuerte y grueso, o lo era, pero no sé más.


  —Es lástima. De todas formas, el sujeto que yo busco se parece un poco al que usted describe... ¿Quiere que veamos de cazarle entre los dos?


  —No hay inconveniente. Aunque no sea el mismo sujeto, siempre es un aliciente ayudar a la justicia.


  —Pues sígame. El sujeto es astuto. Tiene su guarida oculta en un farallón al pie de una torrentera y mientras no salga de su guarida, no sé cómo llegar a él. Venga.


  Se puso en pie, acabó de devorar la lonja de tocino que estaba comiendo y avanzó por la glorieta alcanzando unos pinos declives que se elevaban agriamente. Conforme caminaban, el ruido de la torrentera más bravío cada vez, alcanzaba mayor intensidad. Debía ser un enorme salto de agua que se despeñaba por las grietas de los farallones hasta alcanzar el fondo de una mina.


  Lloyd hizo una seña a Bill para que avanzase en silencio y al llegar al borde del declive, se asomó cautamente, estirando vivamente la cabeza.


  Luego se acercó a Bill y le dijo al oído:


  —Asómese con precaución y mire debajo de usted. La cabeza del caballo asoma por la abertura donde se esconde. No acierto a presumir cómo ha podido llegar a este sitio.


  Bill avanzó intrigado asomándose al borde del agrio terraplén.


  La torrentera surgía ancha y bravía a unos cinco metros por un socavón en la roca y como una cola majestuosa de caballo, se abría en ancho y espumoso abanico, desplomándose con estrépito al fondo, imposible de ver a causa de la turbonada de agua.


  Como no alcanzara a descubrir el escondite, se inclinó un poco más adelante y en aquel momento, un violentísimo empellón le hizo perder el equilibrio y como un pelele, cayó al vacío, desplomándose al fondo del torrente.


  Bruce lanzó una siniestra carcajada y exclamó:


  —Buen viaje, “Dos Pistolas”. Una vez te escapaste de mí, pero dos no. Has sido demasiado incauto al suponer que yo fuera un verdadero sheriff. Esta estrella fue un truco. Se la robé a un sheriff que duerme tranquilo bajo tierra y la he explotado con éxito varias veces. Te esperaba y te había tendido el lazo. Ahora, sólo me falta ese maldito que no tardará mucho en caer, también.


  Capítulo IV


   


  CRIMEN EN LAS SOMBRAS


   


   


  [image: Image]URANTE los brevísimos minutos que Bill tardó en su viaje de caída desde el borde del declive al fondo rugiente de la torrentera, todo un mundo de recuerdos acudió a su mente con la velocidad de la luz.


  Lo más saliente de su vida aventurera, sus amores truncados y ahora florecientes de nuevo, el recuerdo de Nina, la situación angustiosa en que ésta iba a quedar y su propia situación, fueron como una placa fotográfica revelada brutalmente en su cerebro.


  En aquella fugaz revisión, se dio cuenta de la torpeza que había cometido y del engaño en que él mismo se había sumido y un furor salvaje le invadió en aquellos sus últimos instantes de vida.


  Luego, el choque brutal que medio le atontó en la hirviente catarata de agua, el cuerpo pesado como un plomo que se hundía hasta tocar un fondo rocoso que le impulsó de nuevo hacia arriba como una pelota de goma y la sensación de ahogo y de brutal machaqueo que invadió sus sienes al sumergirse en el agua.


  Pero la Muerte se había distraído esta vez también y perdió su oportunidad con él. La suerte había hecho que al caer no tropezase con las puntiagudas rocas que bordeaban el estrecho cauce y que la masa agobiadora de agua quedase a un par de metros del lugar de su caída y así, se evitó ser aplastado por ella, como era el propósito de su cobarde enemigo.


  Bill, al salir, se sintió impulsado como un corcho. La corriente le zarandeó a su gusto lanzándolo contra las duras y estrechas paredes del cauce sin permitirle controlar sus movimientos y durante cuatro o cinco minutos que a él se le antojaron siglos, fue una masa alocada que rodaba entre las impetuosas ondas, arañándose las carnes contra el esquisto a cada vaivén del agua.


  Por fin, el torrente se serenó un poco. Sin perder su velocidad pues debía escurrirse montaña abajo, había perdido el alocado oleaje que le producía la caída de la cascada y ahora, se deslizaba tortuosamente encajonado de modo áspero, pero permitiendo a Bill bracear y mantenerse dentro de lo posible en el centro de la corriente El lugar era estrecho y sombrío. Las paredes aparecían casi cortadas a pico y aunque al levantar la cabeza podía captar un trozo de cielo azul pálido, la hondura en que se hallaba sumergido era impresionante.


  El agua, fría como un glaciar, le agarrotaba los músculos y le producía una dolorosa impresión, como si le estuviesen apretando torniquetes en los huesos, pero nada podía hacer por evitarlo, si no era nadar con coraje y aguantar hasta que el cauce se ensanchase y las paredes bajasen de altura brindándole alguna orilla factible de alcanzar.


  Pero la torrentera parecía cortar la montaña por lo más íntimo de sus entrañas. Bill se deslizaba rápido alejándose de modo sensible del punto de partida, pero aquella maldita sima no llevaba trazas de acabar nunca.


  El audaz aventurero se sentía agotar por momentos. La tenaza del hielo se apoderaba de su sangre amenazando con paralizarla y angustiado, estaba temiendo que después de haberse librado de morir destrozado, iba a concluir su joven vida helado y convertido en pulpa entre aquellas hoscas paredes de piedra que a modo de tumba se ceñían a su costado tratando de aprisionarle.


  Por fin el martirio pareció que iba a concluir. Bruscamente la torrentera se deslizó más suave, la cuesta había concluido y ahora, corría por un terreno hostil que al elevarse frenaba su marcha, ensanchaba el cauce y lo aumentaba de volumen. Las paredes bajaban de manera sensible y la luz caía más amplia, permitiendo que el sol pálido del invierno acariciase las aguas que parecían un poco menos frígidas.


  Bill respiró con ansia y nadó con vigor. Si aquello seguía así, confiaba en poder salir de aquel maldito cauce con tiempo suficiente para no morir helado.


  Por fin, las orillas bajaron casi de modo normal. Aún no se mostraba a nivel del agua, pero en cuanto encontrase un terreno propicio para poner pie, podía escalarlas fácilmente.


  Y lo encontró cuando ya se sentía materialmente vencido y sin fuerzas para mantenerse a flote. Un bajo remanso cubierto de helechos, le permitió asirse a ellos y abandonar el agua alcanzando tierra firme.


  Respiró con ansia y en un último esfuerzo saltó fuera cayendo sobre el suelo desfallecido.


  Pero comprendiendo que era peligroso desmayar, se irguió penosamente y despojándose de las frías ropas se friccionó con ansia, sufriendo terribles dolores y una ola abrasadora de calor cuando la sangre aceleró su curso adquiriendo fuego y vivacidad.


  Luego, corrió hasta casi sudar y cuando hubo recobrado las energías perdidas, terminó de preocuparse de su situación.


  No podía embutirse aquellas ropas chorreantes y frías y tenía necesidad de secarlas. Las colgó cara al sol en las ramas de unos árboles y para preservarse del cierzo que soplaba cortante, amontonó hojas secas en abundancia y tumbado en tierra, se cubrió con ellas para procurarse un abrigo.


  Aunque no era mucho, sintió un agradable calor protegido por las hojas, y cara al cielo se dedicó a estudiar la situación.


  Había corrido un gravísimo peligro, pero ahora lo daba por bien empleado. Ya conocía al ser misterioso que trataba de deshacerse del ranchero y éste conocimiento le permitiría localizarle más fácilmente.


  Por otra parte, Clute, si en efecto era él, se mostraría menos reservado al creer que se había deshecho de su más peligroso enemigo y cometería alguna acción desesperada que le obligaría a caer en sus manos.


  Lo que no se perdonaba era haber caído en aquella hábil trampa que le tendió el ex minero. Cierto que otros tan avispados como él hubiesen caído en ella, pues Clute era hombre de nervios de hierro que no se traicionó ni un momento y supo llevar adelante su estudiado plan con una meticulosidad que le facilitó el más completo éxito. Pero este éxito le había dejado sin triunfos. Acababa de jugar todas sus buenas cartas y ahora se iba a encontrar descubierto y a merced de él.


  "Dos Pistolas” rechinaba los dientes con ira y se prometía una venganza ejemplar. Lo menos que pensaba hacer con él, era arrojarlo a la torrentera con una buena piedra atada al cuello para que experimentase, corregida y aumentada, la misma sensación de muerte que él había sufrido.


  Corroído por la impaciencia, tuvo que esperar varias horas a que sus ropas se secasen. No se sentía inquieto por Nina, pues ésta sabía que no regresaría aquel día, pero sí por Ryan que podía estar corriendo un terrible peligro durante las horas que él permanecía allí estancado sin poder reanudar sus actividades.


  Ignoraba dónde estaba, no sabía si su caballo continuaría donde lo dejó, o si el asesino se habría apoderado de él y sus armas no servían para nada, pues los proyectiles se habían inutilizado con el agua. Todo lo que podía hacer era abandonar aquellos desiertos lugares en cuanto estuviese en condiciones de ello y regresar al bar a proveerse de lo más necesario.


  Estaba muy avanzada la tarde, cuando pudo usar de nuevo sus vestidos. Estos se habían templado un poco con el sol y se encontró muy reconfortado al ponérselos.


  Desorientado, buscó la salida de aquel laberinto de montículos y trochas, donde se hallaba encerrado. Desde lo alto de una duna, buscó los terrenos más bajos y cansado y maltrecho, se deslizó por ellos siguiendo la dirección de la puesta del sol.


  Cuando ya éste se había hundido en el horizonte, se halló en terreno llano y al orientarse, comprobó que estaba a unas dos millas del poblado por su parte Norte. Agotando sus últimas energías, recorrió el camino y poco más de las diez de la noche, llegaba al bar.


  Nina, que se hallaba tras el mostrador, le miró inquieta y estuvo a punto de lanzar un grito de angustia al observar en el pálido rostro de su amado las huellas de los terribles momentos sufridos, pero a una seña enérgica de él, se reprimió, disimulando su angustia.


  Bill subió a su estancia y poco después, la muchacha, toda sobresaltada, le precedía.


  —¡Por Dios, Bill!... ¿Qué te ha pasado?


  —Nada que tenga consecuencias funestas, querida—dijo él sonriendo—he sufrido un baño bastante molesto para el tiempo en que estamos, pero nada más.


  —Tú me engañas, Bill. ¿Por qué no me dices la verdad?


  —Te la estoy diciendo, querida. Añadiré que he tenido al enemigo de Ryan al alcance de mis pistolas y que le he perdido estúpidamente. Consiguió engañarme como a un coolie y por poco no lo cuento. Me arrojó a una torrentera que hay en las cortadas y creo que vivo por un don del cielo.


  La muchacha se llevó las manos al pecho gimiendo:


  —¡Dios santo! ¡A la “torrentera del diablo”! ¡Pero si alguno de los que han caído a ella no volvieron a la vida ni se supo más de ellos! Creo que se filtra debajo de tierra en la entraña de un farallón.


  —Quizá sea así, querida, pero yo no llegué a él. He salido mucho antes.


  A instancias de la joven contó su odisea con todo género de detalles y Nina, más calmada, pero reflejando en su semblante la angustia que le producía el relato, comentó:


  —¿Y ahora, Bill? ¿Tú crees que ese monstruo te creerá muerto y se decidirá a dar la cara?


  —Tal sospecho, querida y para sorprenderle a mi vez, mañana me hospedaré en el rancho. Estoy seguro de que en vista de que Ryan no sale de él, se decidirá a atacarle en su propia guarida.


  —¡Tengo miedo, Bill! No se trata de un asesino vulgar.


  —¡Es vulgarísimo, Nina, aunque haya apelado a esa estratagema! Sabe que tiene que dar la cara para acabar con su enemigo y temerá caer en alguna emboscada si tarda mucho. Estoy seguro de que se apresurará a hacer algo.


  —Sí, pero...


  —No tengas miedo ya, Nina. Ryan y yo vigilaremos y a la menor señal de alarma, seremos dos a salirle al paso. Lo que siento, es no estar en condiciones esta noche para ir allí y quedarme con él. Estoy completamente agotado.


  —Lo leo en tu rostro, querido. Te acostarás y te daré a beber algo caliente para que sudes. Puedes coger una pulmonía a causa del terrible baño.


  —Estoy acostumbrado. Lo que necesito, es reparar fuerzas. Primero, cenaré bien, pues traigo un hambre de lobo y luego, me acostaré. Mañana estaré como nuevo.


  —¿Y “Relámpago”? —preguntó inquieta la joven.


  —Tuve que dejarle abandonado por allí. Mañana iré en su busca si no se le ha llevado ese forajido.


  —Quizá no. El caballo sería un peligro para él. Pero no irás solo, te acompañará alguien, por si acaso.


  —Bien, querida. No quiero contrariarte. Haré lo que te calme más.


  Ella se apresuró a prepararle la cena y media hora después, Bill roncaba como un lirón entre las calientes sábanas del lecho.


  Sería las nueve de la mañana del día siguiente, cuando Nina, que había madrugado, llamó precipitadamente a la puerta del dormitorio de Bill.


  Este despertó sobresaltado y, al darse cuenta de lo avanzado que estaba el día, gritó:


  —Voy, Nina..., me he dormido...


  La voz angustiada de la joven, clamó llorosa:


  —¡Oh, Bill, por favor, date prisa! ¡Sucede algo trágico!


  “Dos Pistolas”, tenso, se arrojó del lecho, se puso los pantalones y, abriendo la puerta con violencia, preguntó:


  —¿Qué sucede, por favor?


  Ella, acusando en sus húmedos ojos las huellas de un gran dolor, balbució:


  —¡Han asesinado a Ryan!


  Bill lanzó un terrible juramento endureciendo los rasgos de su rostro, y, con voz temblorosa, preguntó:


  —¿Cómo lo sabes?


  —Abajo hay un peón del rancho que ha venido a traer la noticia. Está consternado...


  “Dos Pistolas” acabó de vestirse precipitadamente y, como una tromba, bajó al bar, donde el peón, con cara asustada, bebía temblón un vaso de whisky que Nina le había ofrecido.


  —¿Qué ha sido eso, muchacho? Desembucha lo que sepas.


  —Lo que sé no es mucho, señor Bill—dijo sombrío—; sólo sé que mi patrón apareció muerto en la cama hace un rato.


  —Bien, dime cuanto sepas.


  El peón acabó de trasegar whisky y algo más calmado, añadió:


  —Mi patrón tenía por costumbre levantarse muy temprano todos los días, solía ser el primero en estar en el patio a dar órdenes al capataz y solamente estando enfermo solía faltar a esta costumbre.


  “Esta mañana, cuando el equipo estaba listo para salir a los pastos, Crowe notó que el señor Ryan no había bajado aún y se extrañó. Podía haberse dormido, pero también podía estar enfermo, aunque anoche no dio señales de malestar alguno.


  “Esperó un rato más y luego despachó a los peones para los pastos, quedando solos él y yo.


  "Cuando observó que el retraso era demasiado, llamó al cocinero y le ordenó que subiese al dormitorio del patrón a enterarse si se había dormido o estaba enfermo. El cocinero tardó un rato y cuando volvió, aparecía muy preocupado.


  “El señor Ryan no había contestado a las llamadas y en vista de ello decidimos subir.
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  “Tampoco fuimos más afortunados y, entonces, el capataz, temiendo que le hubiese sucedido algún accidente, decidió echar la puerta abajo.


  —Un momento — interrumpió Bill. — ¿Acostumbra el señor Ryan a encerrarse por dentro?


  —Pues no lo sé... El caso es que... ahora me doy cuenta de una cosa.


  —¿Qué es ello?


  —La puerta estaba cerrada con llave, pero ésta no estaba en la cerradura por ningún lado. Esto lo he visto perfectamente.


  —Bien, la buscaremos. Eso es muy interesante.


  —No lo sé, pero...


  —Adelante. Termina.


  —Cuando violentamos la puerta de dos enormes empujones, descubrimos el cuerpo del patrón en el lecho, cubierto de sangre. Estaba medio atravesado, como si hubiese tratado de incorporarse; entre los dedos tiene un mechón de pelo que hemos podido quitarle.


  “Tenía un gran cuchillo clavado en el corazón y toda la estancia estaba revuelta, como si la hubiesen registrado buscando algo. Me figuro que sería el dinero.


  —¿Han registrado más habitaciones? —preguntó Bill.


  —No lo sé. Cuando nos dimos cuenta de la tragedia, no sabíamos qué hacer, pero el cocinero dijo que debíamos avisarle a usted, ya que usted es un gran sabueso para olfatear indeseables.


  —Gracias por el elogio. ¿Han avisado al sheriff?


  —No. Usted es el primero en saberlo.


  —Bien. Ahora mismo voy para allí. Acércate a las oficinas del sheriff y dile lo que ha sucedido. Anúnciale que le espero allí.


  Bill se dispuso a dirigirse al rancho y Nina, que se hallaba bajo el peso de un terrible presentimiento, exclamó:


  —¡Oh, Bill! El corazón me dice que esto no ha concluido mientras ese monstruo no cuelgue de la rama de un árbol. Ahora querrá vengarse de ti.


  —Quizá no. Si me cree muerto y ha satisfecho su venganza, quizá a estas horas ande huido y es lo que hay que averiguar. Ya trataré de eso con el sheriff.


  Nina, que no se atrevía a decir algo más, exclamó por fin:


  —¡Me repugna lo que viene detrás, Bill!


  —¿El qué, querida?


  —El tener que tomar posesión de ese rancho que el generoso Ryan nos legó seguro de que no lo disfrutaría mucho tiempo. Parece como si no hubieses puesto todo tu empeño en evitar su muerte y yo sé que eso no es cierto.


  —No te preocupes, Nina. Tenía decidido no aceptarlo si sucedía tal desgracia. Lo venderemos y el dinero será cedido a un establecimiento benéfico.


  —Me alegro que pienses así. Es la mejor solución.


  Bill montó en el caballo de Nina y se dirigió a todo galope al rancho, pero en el camino se cruzó con el peón y el sheriff.


  Éste, alarmado, interrogó a Bill.


  —¿Qué ha sucedido? Estoy como quien ve visiones.


  —Yo no, señor Lament. Estaba seguro de que esto debía suceder y aunque he estado a punto de poderlo evitar, la suerte me fue adversa.


  —¿Cómo? —preguntó extrañado el sheriff—. ¿Sabía usted que iba a suceder y no me avisó?


  —Cálmese que todo tiene su explicación. Lo supe ayer y tenía orden de callarlo. Le contaré lo que hay.


  Y, a grandes rasgos, le relató lo que Ryan le había contado y lo que a él le había sucedido el día anterior.


  —¡Ah, granuja! — estalló el sheriff fieramente—. ¡Qué necio fue Ryan en no contarme lo que pasaba! Yo hubiese dado unas batidas con mis ayudantes y esta desgracia se hubiese evitado.


  —Posiblemente, pero ya no tiene remedio. De todas formas, presumo que ahora tendrá usted que organizarlas, pues el criminal habrá huido satisfecha su venganza.


  —Me cuidaré de eso en cuanto sepamos todo lo posible referente al crimen.


  Habían llegado al rancho. Al acercarse a la cerca, Bill echó una mirada en derredor y le llamó la atención un caballo de color amarillo claro, que ramoneaba algo alejado del lugar.


  Se detuvo y súbitamente exclamó:


  —¡Por Judas!... Ese caballo...


  El sheriff volvió la cabeza y, al descubrirle, comentó:


  —Ese caballo pertenece a uno de los mozos de la casa de postas y le fue robado hace varios días. Vino a darme cuenta del caso, pero no logramos encontrarle.


  —Apuesto a que posee una herradura con solo seis clavos—aseguró Bill—. Vamos a comprobarlo.


  —¿Por qué lo sabe usted?


  —Porque cuando intentaron matarme, descubrí las huellas de un caballo con una herradura en esas condiciones y porque, más tarde, descubrí ese caballo en manos del asesino de Ryan.


  Se acercó al animal y le levantó las patas. En efecto, la derecha trasera carecía de uno de los clavos.


  —Ya está aclarado el misterio, aunque con esto no hemos adelantado nada. Lo que hace falta es localizar al criminal.


  Dejaron abandonado al animal y atravesaron la cerca. Los peones habían regresado de los pastos y se hallaban reunidos en el patio contenidos por el capataz.


  Éste se adelantó al sheriff diciendo:


  —Ha sido una desgracia, señor Lament... Nadie suponía que podia suceder tal cosa...


  —Bien. ¿Han tocado algo allá arriba?


  —No, sheriff. Todo está como lo descubrimos.


  —Pues adelante. Vamos, señor Bill. No sé qué podremos sacar de esta visita...


  Y, con paso decidido, ascendieron al piso penetrando en el dormitorio del muerto.


  La estancia, como el peón había asegurado, se hallaba en completo desorden. El armario estaba abierto, un baúl que yacía en un rincón aparecía con todo el contenido en desorden; hasta el lecho acusaba huellas de haber sido registrado, indicando que el asesino buscaba algo que creía debía estar allí oculto.


  El cadáver de Ryan aparecía medio inclinado con una huella de rabia infinita que había borrado de su rostro el aspecto simpático que poseía en vida, para dejar paso a una faceta nueva que le hacía repulsivo. Debió darse cuenta de la presencia del asesino en el instante fatal del ataque y trató de defenderse, aunque en vano.


  El cuchillo era grande y poderoso. Un cuchillo vulgar de vaquero, de larga hoja muy afilada, la cual habla penetrado bárbaramente en su pecho hasta el mango.


  El sheriff volvió la cabeza, impresionado, diciendo:


  —¡Pobre hombre! Le han tratado lo mismo que a una res.


  Bill echó una mirada en derredor y examinó la destrozada puerta. Luego, buscó inútilmente por la estancia.


  —¿Qué busca usted? —preguntó el sheriff.


  —La llave. Ha desaparecido.


  —Sí que es extraño...


  —Quizá no. El asesino la encontraría y cerró por fuera al marchar. Esto nos aclara cómo salió y por dónde, pero no la forma que tuvo de entrar. Este detalle es muy interesante, pues conviene saber si cuenta con alguna ayuda dentro del rancho, si se descuidó la vigilancia y se pudo filtrar sin que nadie se diese cuenta, o si hay algún modo de asaltar la hacienda burlando la vigilancia de la gente.


  —Haremos indagaciones—afirmó el sheriff.


  Bill salió de la habitación, diciendo:


  —Vamos al despacho a ver si también allí hubo registro.


  Lo encontraron cerrado, señal de que no existía violación y les costó gran trabajo encontrar la llave, que se hallaba en un bolsillo de las ropas del muerto junto con otras varias.


  El despacho se hallaba intacto y los cajones de la mesa cerrados y sin tocar.


  —No debió tener tiempo para más aseguró Bill—a menos que encontrase lo que buscaba en el dormitorio de Ryan y dudo mucho que lo encontrara.


  —¿Qué cree usted que buscaba? — preguntó el sheriff intrigado.


  —Una preciosa colección de brillantes que hace tiempo se hallan en poder de su legítimo dueño.


  Registrados los cajones, se encontraron los libros del rancho bastante bien llevados, aunque la letra y redacción del ranchero era muy burda; notas de sus cuentas en el Banco de Tucson, en el que había depositados unos miles de dólares y gran cantidad de facturas y documentos.


  En una vieja cartera descubrió algunos recortes de periódicos envejecidos y al echarles un vistazo, observó que todos se referían al crimen cometido en Helena.


  Bill se quedó dudando. Ryan le había asegurado que no tuvo ocasión de tener en sus manos periódico alguno referente al crimen y que sólo supo detalles meses más tarde por medio de algunos mineros... ¿Cómo aparecían entonces aquellos recortes? La única explicación era que los hubiese buscado con posterioridad reuniéndolos, o que el mismo Reginald, víctima de los asesinos se los hubiese facilitado.


  Como creía no interesarle mucho la documentación del muerto, dejó al sheriff entregado a hacerse cargo de ella y se dispuso a interrogar a los criados para tratar de averiguar cómo había entrado el asesino.


  El sheriff, preocupado con el suceso, comentó:


  —Bueno, no sabemos qué clase de familia tenía el muerto. Habrá que hacer indagaciones para localizar a los herederos del rancho.


  Bill sonrió amargamente y advirtió:


  —No tendrá usted que molestarse mucho, señor Lament. Cuando se abra el testamento que está en poder del señor juez, sabrá usted que la heredera es Nina.


  —¡Por Judas! —exclamó el sheriff. — ¿No bromea usted?


  —No, desgraciadamente. Nos lo advirtió y aunque traté de disuadirle, no quiso escucharnos. Carecía de toda clase de familia y por eso se lo legaba a Nina.


  —Me alegro. Creo que les ha hecho a ustedes un magnífico regalo de boda.


  —Sí, pero hemos decidido renunciar a él. Nos repugna que pueda llegar a nuestras manos de esta manera. Siempre me culparé de no haber podido evitarlo y la conciencia me remordería.


  —Eso es absurdo. Usted ha hecho cuanto ha podido.


  —Pero no lo preciso. En fin, de eso ya hablaremos.


  Bill interrogó al cocinero, a otro peón que quedaba por las noches durmiendo en un cobertizo del patio, aislado del galpón donde dormían los componentes del equipo, a la vieja criada que tenía su habitación en el ala contraria del edificio. Ninguno oyó nada aquella noche, ni descubrió a nadie extraño, ni supo de ninguna visita recibida por Ryan.


  Aquello era desconcertante y, convencido de que no sacaría nada en limpio de los criados, hizo una minuciosa requisa por los alrededores y examinó atentamente el edificio.


  Las huellas del mal herrado caballo, se acusaban sobre la tierra blanda a causa de la escarcha caída la noche anterior y también pudo descubrir huellas más borrosas de un calzado tosco y pesado, que llegó a localizar por la parte trasera del rancho.


  Examinando ésta, descubrió que el cercado que lo cerraba por aquella parte era fácilmente escalable. Presentaba huecos en el entramado, capaces de soportar un pie y así se podía ganar el bordillo de la cerca y desde cierto lugar de ella alcanzar la tejavana de un cobertizo destinado a guardar objetos de poco uso, adosado a la pared de la construcción.


  Escaló la cerca, se posó sobre la tejavana y corriéndose por ella hasta el reborde, se encontró debajo de la ventana del dormitorio de Ryan.


  Esta se hallaba entornada, la empujó y, con poderoso esfuerzo de brazos, alcanzó la jamba y pudo penetrar en la estancia.


  Lament le sorprendió en la maniobra al entrar y preguntó.


  —¿Qué diablos hace usted?


  —Estoy siguiendo el mismo camino que debió emplear el asesino. Lo único que no me explico, es cómo la ventana no se encontraba cerrada con el frío que hace.


  Pero, al examinarla interiormente, encontró la explicación. La ventana carecía de fallebas o cerrojos para inutilizarla desde dentro.



  Capítulo V


   


  UN TESTAMENTO DESCONCERTANTE
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  —¿Qué hacemos con el rancho? Si usted está seguro de que pasa a propiedad de Nina...


  —Sí, nos lo aseguró Ryan, y ante el temor de que se perdiese el testamento, nos lo entregó, para depositarlo en manos del señor Juez, quien lo tiene.


  —En ese caso...


  —Provisionalmente, encargaremos al capataz que se cuide de él. Tengo la idea de que voy a habitarlo unos días, hasta que aparezca el asesino.


  —¿Eso por qué?


  —Por varias razones, y la más poderosa es que quizá el audaz criminal no se sienta satisfecho de su éxito. Si no ha encontrado lo que buscaba y se obstina en creer que existe, quizá intente repetir la prueba y volver en su busca. También pudiera ser que no esté muy contento de saber que he resucitado y pretenda eliminarme como a Ryan. Quiero darle facilidades para que se meta él solo en el cepo, si es tan tonto que no lo adivina.


  —No creo que esto llegue a suceder. Ahora mismo me voy a preocupar de dar una seria batida por las cortadas, destacaré a alguien por los caminos y daré aviso a Tucson y a los sheriffs de los alrededores.


  —Hágalo, es su misión, pero por si fracasa usted, yo tomaré mis medidas. En cuanto a esos papeles, vea si contienen algo de interés.


  —He encontrado tres mil dólares en el cajón—advirtió Lament.


  —Pues destínelos a que le preparen una sepultura decente. Bien se lo merece.


  —Descuide, que ahora mismo haré que se ocupen de ello. Voy en busca de mis ayudantes para darles órdenes y esta tarde podremos enterrar el cadáver.


  —Por mi parte no hay inconveniente. Mañana haremos abrir el testamento, por si deja dictadas algunas otras disposiciones.


  El sheriff se ausentó y Bill llamó al capataz, dándole orden de ocuparse del rancho con la misma normalidad, pero advirtiéndole que se debía montar una severa vigilancia durante el día y la noche, para evitar que alguien volviese a asaltarlo.


  —Tenga cuidado—dijo—, el sujeto es peligroso. Creo que busca algo que no encuentra y es capaz de suprimir cuanto se ponga a su paso por encontrarlo.


  —Vigilaré en persona cuanto pueda—aseguró el capataz—, y si tiene la desgracia de ponerse en la trayectoria de mi revólver, puedo asegurarle que habrá encontrado lo que anda buscando.


  No teniendo más que hacer allí, Bill se trasladó al bar. La noticia del asesinato del ranchero había circulado como un reguero de pólvora por el poblado y sus habitantes se hallaban nerviosos e intrigados por conocer detalles y, sobre todo, llenos de indignación porque semejante suceso se hubiese producido.


  Desde la muerte de Bovles y la desaparición de su banda. Vilmut era una balsa de aceite y aquel suceso había llegado a producir honda conmoción, sobre todo sabiendo suelto al forajido.


  El bar se encontraba lleno de curiosos que acosaron a Bill a preguntas, pero éste se evadió enviándoles a visitar al sheriff, que era quien poseía más información que poder facilitarles.


  Todos abandonaron en tropel el bar para dirigirse a las oficinas y Nina, que se hallaba impresionadísima por el suceso, preguntó, cuando se encontró a solas con Bill:


  —¿Qué tienes que contarme, Bill?


  —Nada útil, querida. El asesino es el mismo que trató de suprimirme a mí en los farallones. He encontrado el caballo de los seis clavos en la herradura, cerca del rancho. No me lo explico, pues, si ha huido, habrá necesitado una buena montura para hacerlo y nadie se ha quejado de que le falte un caballo.


  —¿Y si se ha escondido de nuevo en las cortadas?


  —Peor para él. Ahora se va a hacer un registro en serio. Por cierto, que voy a dar encargo que busquen a “Relámpago”. Debe andar por allí perdido.


  Nina tuvo una corazonada y exclamó:


  —¿Y si ha huido con tu caballo, Bill?


  —¡Maldición! —rugió éste—. Si así fuese, te juro que soy capaz de pasarme diez años recorriendo el Oeste en su busca, hasta rescatar a “Relámpago”.


  Preocupado por este detalle, marchó a las oficinas a dar cuenta de él a Lament, el cual ordenó a sus ayudantes, que ya se disponían a partir, que buscasen el caballo y que si lo encontraban regresasen con él rápidamente.


  Por la tarde, fue organizado el entierro del ranchero. Se le había preparado un hueco reservado para él en el cementerio del poblado y casi todos sus habitantes habían abandonado el trabajo para asistir al sepelio.


  La comitiva partió del rancho con el cadáver encerrado en una caja de pino y era transportado a hombros de algunos servidores del finado.


  En el pequeño cementerio del poblado esperaban curiosamente un par de centenares de personas, entre ellas varias mujeres, que habían acudido con flores.


  También Nina, llorosa y pálida, aguardaba junto a la fosa con un enorme ramo de flores, de las pocas que en aquella época fría podían conseguirse.


  El pastor pronunció un breve sermón, ensalzando las virtudes del muerto, su honradez, su hombría, su generosidad y sus buenas dotes, y aseguró que hombres así no podían quedar a las puertas del Cielo, pues Dios les tenía reservado siempre un puesto a su diestra.


  Cuando el cadáver fue depositado en la fosa y la tierra empezó a caer sobre la caja con ruido sordo y siniestro, Bill tomó un terrón que arrojó al interior, diciendo:


  —Ryan, váyase tranquilo, que le prometo no cejar hasta que su vil asesino haya purgado merecidamente su delito.


  Terminó la ceremonia y la comitiva desfiló tristemente y en silencio. El cuadro era más sombrío debido al mal tiempo reinante. El cielo se había encapotado agriamente, el aire ululaba agorero entre los altos cipreses de la postrera mansión y un agua menuda y pegajosa empezaba a caer, clavándose en las carnes como puntas de alfileres.


  Bill, en unión del sheriff y de Nina, se trasladó a casa del juez, al que no habían visto en el entierro, pero allí supieron que no se encontraba en el poblado. Había marchado a Tucson, a resolver unos asuntos, y tardaría dos o tres días en regresar, por cuya causa tenía que retrasarse la apertura del testamento.


  Aquella noche, Nina y Bill discutieron con calor el proyecto de "Dos Pistolas" referente a quedarse en el rancho.


  Nina, temerosa de que se expusiese a un nuevo e ignorado peligro, no quería dejarle ir y cuando se convenció de que era imposible disuadirle de su idea, exclamó decidida:


  —Bien, si te obstinas, vete; pero iré contigo.


  Bill se opuso tenazmente a ello. Nina sería una preocupación para él en la hacienda. Tendría que cuidarse más de ella que de él para evitar cualquier contingencia, y lo que necesitaba era libertad de movimientos para poder vigilar y poder salir al paso de cualquier ataque imprevisto.


  Para tranquilizarla, dijo:


  —Yo estoy seguro de que nada va a suceder, Nina. El criminal es casi seguro que habrá huido y todo su empeño estará cifrado en poner mucha tierra por medio...


  Un ayudante del sheriff llegó a cortar la conversación. Si Clute había huido, éste no lo había hecho sobre "Relámpago”, pues éste acababa de ser encontrado en las cortadas, vagando a su antojo.


  Bill se alegró infinito del hallazgo. Amaba a su caballo como a su propia vida, y saberlo en manos de un forajido de tal calaña le sublevaba.


  Pero el hecho de haber recuperado el caballo le preocupaba aún más, pues era un indicio claro de que el criminal no había huido, quizá por ignorar que podía disponer de tan valioso elemento de fuga, o, quién sabía, si porque abrigaba otros proyectos más maquiavélicos aún. Indudablemente, el asunto no había concluido, ni mucho menos. Aun debía encerrar sorpresas profundas y Bill no quería encontrarse desprevenido cuando surgiesen.


  Por fin, consiguió convencer a Nina y aquella misma noche se trasladó al rancho, ocupando una habitación próxima al despacho.


  Después de tomar infinitas precauciones, examinando el interior con exquisito cuidado, tendió sus redes sutilmente.


  La ventana del cuarto de Ryan quedó entornada, pero con habilidad ató a ella un bramante que, a su vez, terminaba enganchado a una gran jarra de bronce colocada sobre una mesa.


  Al primer intento de abrir la ventana desde fuera, la cuerda arrojaría al suelo la jarra, colocada al mismo borde de la mesa, y el ruido infernal que el adminículo produciría, sería como un clarín de guerra anunciando la entrada del enemigo.


  Las demás ventanas quedaron bien cerradas, para no permitir filtraciones por ellas, y en cuanto a su dormitorio, apeló a otra estratagema.


  Cerró la puerta, colocó sobre ella una silla en actitud inestable y en el borde, pegado a las tablas de la puerta, una jofaina de estaño. Si alguien empujaba la puerta desde fuera, la jofaina y la silla perderían en seguida el equilibrio y al ruido se encontraría en condiciones de recibir dignamente al intruso.


  Satisfecho con estas medidas, aparte de la vigilancia montada disimuladamente en el interior, se acostó y no tardó mucho en quedar profundamente dormido.


  Al siguiente día, despertó sin que nada anormal hubiese turbado la tranquilidad del rancho. Nadie descubrió cosa sospechosa y los aparatos de alarma aparecían tal y como habían sido colocados.


  Durante dos días repitió la operación, sin que nada sucediese. Los ayudantes del sheriff habían batido las cortadas concienzudamente, hasta en sus más escondidos recovecos, sin localizar al forajido, y los sheriffs de los pueblos colindantes, avisados de lo que sucedía, tampoco habían comunicado ninguna noticia de interés.


  Bill estaba muy extrañado. No acertaba a explicarse lo que sucedía y se preguntaba dónde podía haberse refugiado Clute para poder evadir una persecución tan enconada.


  La tarde del tercer día regresó el juez de su viaje a Tucson y tras tener conocimiento del suceso, se dispuso a dar cumplimiento a las últimas disposiciones del finado, abriendo el testamento.


  Para ello fueron citados el sheriff, Bill y Nina, como partes interesadas, y el juez rasgó los sellos de lacre, que aparecían intactos, y extrajo del interior un gran pliego escrito con letra grande y bastante desigual, a base de una ortografía bastante deplorable.


  Con voz clara dio lectura al contenido del pliego y ninguno de los presentes experimentó en su vida una sorpresa más asombrosa que la que les proporcionó el escrito.


  Este decía textualmente:


   


  “A Bill Roock, “Dos Pistolas”:


  "Seguramente le sorprenderá a usted ver dirigido a su nombre este escrito, pero tiene una explicación. Le esperaba, estaba seguro de que intervendría usted en este asunto a tono con mis deseos y planes estudiados, y sabía que, de fracasar y suceder lo inevitable, debía llegar a sus manos este escrito para que, a tono con su contenido, termine su misión y vengue mi muerte, aunque no lo haga usted precisamente por mí, ni a su gusto.


  "Ahora que mis huesos se estarán empezando a pudrir bajo tierra y que las cosas del mundo me importan muy poco, empezaré por confesar mi verdadera personalidad, lo que le producirá el más vivo asombro. Yo no soy Horton Ryan, al que he estado suplantando muchos años, sino Percy Clute, pero si sigue leyendo, verá que, a final de cuentas, tanto da un nombre como otro.


  ”La historia que le he contado y que he llevado preparando durante mucho tiempo, tiene muy poco de verdad, tan poco, que casi puede olvidarla por ésta, que es la verdadera.


  "Es cierto que yo acuchillé a Ronald para robarle los brillantes, mientras O’Neil le sujetaba por detrás, y es cierto que maté a O’Neil en riña, porque pretendía para él una mayor parte en el botín, pero el resto varía bastante, como podrá apreciar.


  ”Ryan no tomó parte en el crimen, porque todo fue imprevisto. Al ver aparecer a Reginald en el hotel, corrimos O’Neil y yo a emboscarnos en el pasillo y todo sucedió tan precipitadamente, que no tuvimos tiempo de avisar a Ryan, que se había quedado en la cama por no tener un centavo que ir a jugarse en los garitos.


  "Cuando, consumado el delito, penetramos en su habitación, trató de aprovecharse del momento. Él no había tomado parte en el crimen y estaba en mejores condiciones que nosotros para imponer su criterio, y así tuvimos que acceder a sus pretensiones de hacerle depositario del botín.


  "Después de la muerte de O’Neil, confieso que tenía el proyecto de deshacerme de él, como él, estoy seguro, que buscaba la forma de eliminarme a mí, y así los dos estábamos a la expectativa para apropiarnos del botín íntegramente.


  "Mi historia del robo de la cajita es verídica. Creí haberle engañado y hui con su caballo y la caja, pero cuando la abrí descubrí, con la rabia y la desesperación que es de suponer, que Ryan se había mostrado más listo y me había metido en una bonita trampa para deshacerse de mí.


  "Desde aquel momento sólo viví para la venganza. Tenía que cobrarme la jugada y rescatar los brillantes, y confieso que pasé más de un año entregado de un modo incansable a localizarle.


  "Hice infinidad de indagaciones y calculando que una mina era un bonito encierro para burlarme, recorrí casi todas las del Oeste, hasta encontrar su pista.


  "Cuando llegué a la de estaño de Mohave, Ryan acababa de abandonarlas para bajar baria el Sur, y como un lobo seguí sus huellas hasta Sonora, en Méjico, donde volví a localizarlas.


  ”Un día, durante una feria, en un pueblo de la frontera, tropecé con un sujeto cuyas facciones no me eran desconocidas, y al fijarme bien en él descubrí, con terrible alegría, que se trataba de Ryan.


  "Estaba muy cambiado. Poseía un pelo largo y una barba crecidísima, que le desfiguraban mucho, pero sus ojos eran los mismos y, como loco, traté de llegar a él, pero Ryan debió reconocerme a su vez, porque se escabulló entre los grupos y desapareció.


  ”Con el alma llena de rabia le busqué por todo el poblado, hasta averiguar que había salido huyendo de él, y como un lobo pisé los cascos a su caballo hasta localizarle al sur de Arizona, cuya frontera había pasado ya.


  "Me oculté como un reptil para confiarle, espiándole tenazmente, hasta que le descubrí abandonando el poblado, y una noche, dando un rodeo, le corté el paso en un camino y cayendo sobre él antes de que tuviese tiempo a ponerse en guardia, le tumbé del caballo y le apresé.


  "Atravesado sobre la silla, me lo llevé a unos farallones y allí los dos solos, le exigí que me devolviese los brillantes que me había robado.


  "Negó poseerlos. Le registré, encontrándole quince mil dólares encima, pero ni rastro de las piedras.


  "Me quiso hacer creer que aquello era lo que le habían dado por la venta del lote, pero no le creí, y como se negaba a confesar, le martiricé tan bárbaramente como mi rabia me dictaba, hasta que, medio deshecho a palos, sediento y hambriento, terminó por confesar que solamente había vendido diez brillantes y que el resto los llevaba guardados en las botas.


  "Para ocultarlos había vaciado los tacones, escondiéndoles en el interior y cubriendo después el hueco. En efecto, allí descubrí los brillantes.


  "Me propuso darme dos partes y que le reservase una, pero me negué. Tenía que vengarme de cuanto me había hecho sufrir y así fue.


  "En el fondo de una sima, le até brutalmente a un árbol y allí le dejé, medio muerto, para que terminase de morir y los buitres diesen fin de sus huesos.


  "Para evitar que me fuese robado el botín, cambié mis botas con las de él. En ninguna parte estarían más seguros que donde él ingenio de Ryan los había escondido.


  "Yo no sabía qué hacer, estaba desorientado y quería descansar de tanta fatiga y tanto peligro, pues sabía que me buscaban sañudamente.


  "Como, según había leído en los periódicos de Helena, no se habló para nada de Ryan y sí de O’Neil y de mí, decidí suplantar su personalidad. Con los documentos que le había encontrado, me fingí él y decidí anclar en algún sitio.


  "Un día, al pasar por Vilmot, me enteré que estaba en venta un rancho de las afueras y lo adquirí por diez mil dólares, dedicándome a ganadero, oficio que conocía algo por haber sido “cowboy” en mis mocedades.


  "Muertos O'Neil y Ryan, nadie sabía de mí una palabra y aquí, escondido bajo nombre supuesto, nadie conseguiría localizarme y pasaría el resto de mi vida tranquilo.


  "Confieso que durante mucho tiempo me he portado decentemente. Pretendí olvidar mis crímenes siguiendo una buena senda y, de no haber surgido lo que menos podía suponer, hubiese muerto con la aureola de un hombre de bien.


  "Pero sin duda el diablo no quería perderme, e intervino para que Ryan se salvase. Aun no sé cómo lo consiguió, pero el hecho es que descubrió mi paradero y que ha conseguido vengarse de mí por estúpido.


  "Ahora yo me pudro bajo tierra, pero supongo que él no podrá gozar de su triunfo. Los brillantes que con tanto empeño busca, no los tendrá, ni los tendrá nadie. Están ocultos donde no es posible hallarlos y yo me reiré mucho desde el infierno viendo como los buscan.


  "Con el dinero que no era mío, he conseguido ganar más de lo que empleé. En el banco de Tucson tengo veintidós mil dólares, más algunos miles en metálico en mi poder. Por lo tanto, devolviendo ese dinero, si hay a quien devolvérselo, considero el rancho mío y se lo cedo a Nina, la novia de Bill Roock, como regalo de boda, a condición de que debe deshacerse de Ryan. Solamente cuando éste haya muerto, le concedo el derecho a disfrutar de la herencia.


  ”En cuanto a los brillantes, repito que no se molesten en buscarlos. Están en un sitio donde sólo Dios sabe cuándo podrán ser encontrados. Todos tenemos en el mundo nuestros caprichos y yo he tenido el de no ceder a nadie lo que fue la causa del cambio total de mi vida.


  Percy Clute.”


   


  Cuando terminó la lectura del extraño documento, todos se miraron asombrados. Era algo insólito, que jamás hubiesen sospechado y que daba al asunto un matiz muy distinto.


  Bill, reaccionando furioso, rugió:


  —¡Maldita sea su alma!... ¡Así se consuma poco a poco en el infierno por los siglos de los siglos!... ¡Complicarme a mí en la defensa de un asesino!... ¡Obligarme a estrechar con simpatía una mano manchada de sangre!... ¡Tomarme como juguete de sus turbios planes!... ¡Su rancho!... ¿Quién le dijo a esa carroña que el rancho era suyo? El rancho es del dueño de los brillantes, con cuyo dinero se compró y al que le será devuelto. Si vale más, también valen los réditos de tantos años y la indemnización que le deben por haberle puesto al borde de la ruina y de la muerte.


  Y, furioso, abandonó el despacho del juez.



  Capítulo VI


   


  "DOS PISTOLAS" HACE UN DESCUBRIMIENTO


   


   


  [image: Image]ILL, dominado por una rabia sorda, se fue al cementerio, donde unos días antes había sido enterrado el falso Ryan y se quedó contemplando la irrisoria tablilla recién pintada, en la que la buena fe de la gente había redactado este epitafio:


   


  AQUÍ YACE


  HORTON RYAN


  Villanamente asesinado. Fue un ciudadano decente, víctima de la cobardía de un ruin.


   


  Sin poderse dominar, hizo volar la tablilla de un furioso puntapié, y requiriendo del encargado del cementerio otro tablón y el bote de pintura, escribió en él:


   


  AQUÍ YACE


  PERCY CLUTE


  Fue un repugnante asesino y un vil estafador, digno del mayor desprecio.


   


  Satisfecha su rabia, regresó al bar, donde Nina, acongojada, se mostraba llena de angustia por su desaparición.


  —¿Dónde fuiste, Bill? — preguntó anhelante.


  —A reparar una injusticia. Me estaba escociendo el dictado de persona decente adjudicado a ese canalla. He ido a cambiar el epitafio de su sepultura.


  —Y, sin embargo—dijo dulcemente Nina—, con nosotros se portó bien. Acaso se sintió arrepentido.


  —¡No digas niñerías! —interrumpió Bill—. Jamás sintió en su sangre el aliento del bien, ni de la decencia. Todo fue estudiado. Sabía que me iba a necesitar un día y trató de captarse mi voluntad por adelantado.


  —Puede que tengas razón...


  Luego, dominada por algo que le sumía en preocupación, insinuó:


  —¿Dónde habrá guardado los brillantes?


  —No me lo figuro, pero he de averiguarlo. Si se ha ido del mundo con la alegría de saber que se burlaba de nosotros, quizá le amargue la vida en el infierno. Tengo que descubrirlos y restituírselos a su verdadero dueño. Es lo menos que debo hacer.


  —Tal creo yo. Y si me crees, te diré que ahora quedo descansada al saber que en justicia el rancho es de ese Reginald.


  —¡Claro que lo es! Todo se adquirió con sus bienes. Lo que hayan rentado le pertenece.


  —¿Y si el verdadero Ryan descubre el escondite?


  —Ya veremos si lo logra. No le considero mejor que él, pues, aunque no tomó parte en el crimen, se apropió de lo que no era suyo y trato de disfrutarlo. Eso y el asesinato le condenan y, aunque me pese, tendré que servir al plan de ese monstruo de Clute. Debo enviarles juntos, a ver si allí se destrozan y saldan su cuenta.


  La furia de Bill era terrible. Jamás se había sentido objeto de una mayor burla y de un plan más sutil para enredarle, y sólo con la destrucción de Ryan y la recuperación de los brillantes se sentiría tranquilo.


  Lo malo era que, dado el espíritu diabólico de Clute, no confiaba mucho en localizarlos. Cuando el muerto aseguraré que se reiría mucho desde el infierno viendo como los buscaban en vano, era porque su cerebro infernal había ideado para, ellos un escondite único.
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  Pero Bill era tozudo como una mula resabiada. Los encontraría o no los encontraría, pero pondría a contribución todo su ingenio para localizarlos, y si la suerte le era propicia... ¡el que se iba a reír de verdad era él!


  Aparte de esto, dado el sesgo que había tomado el asunto, se creía obligado a ponerse en comunicación con Reginald Kelly, para darle cuenta de lo que sucedía. Cuando menos, el rancho y el dinero encontrado le pertenecían lógicamente y debían serles devueltos.


  Encargó a Lament que hiciese alguna gestión en la ciudad de Lago Salado para localizar al diamantista. Si a éste le era posible, debía trasladarse a Vilmut para poner las cosas en orden y proceder a la restitución, e incluso para exhumar el proceso, si así lo exigían las circunstancias.


  Mientras se recibían noticias de Reginald y los ayudantes del sheriff seguían su búsqueda por el accidentado terreno de la región, Bill se vio obligado a esperar.


  Se había posesionado del rancho temporalmente, durmiendo en él, pero atento constantemente a cualquier detalle que le proporcionase algún indicio de que iba a ser atacado, o de que se pretendía seguir registrando el rancho.


  Por su parte, no dejó rincón por registrar. No tenía otra cosa que hacer de momento, y hasta en los lugares más inverosímiles de la casa hizo una concienzuda rebusca, sin resultado positivo.


  Dos días después, el sheriff le buscó para darle cuenta de un telegrama del sheriff de Salt Lake City, en el que le decía que Reginald Kelly ya no habitaba en aquella ciudad. Hacía cuatro años que se había trasladado a Alburquerque, en Nueva México, donde podían encontrarle.


  Se le telegrafió a dicha localidad, y mientras contestaba hubo que admitir el paréntesis de calma que siguió reinando.


  Nadie sabía una palabra de Ryan y aquella misteriosa desaparición traía a todos preocupados.


  Al día siguiente, se desarrolló en el rancho un incidente que no fue tomado en cuenta por nadie, aunque más tarde se demostró que la tenía y grande.


  El viejo cocinero, un ex peón duro y gruñón, que no admitía injerencias en sus atribuciones, salió al patio en busca del “cowboy” que vigilaba por aquella parte y encarándose con él, gruñó:


  —Escucha, Larry, anteayer te advertí que cuando necesites algo de lo que yo manejo, me lo pides y no lo tomes por tu cuenta y parece que he hablado con sordos. Hoy te lo vuelvo a repetir y si me obligas a que insista por tercera vez, te partiré la cara a puñetazos.


  El peón se adelantó fosco, gritando:


  —Oiga, Albert. Anteayer le dije que yo no me había comido el tocino que le faltaba, ni me había llevado las latas de conserva, y hoy le vuelvo a repetir lo mismo. Yo como lo suficiente en el rancho para no necesitar cometer tales actos, y si usted chochea ya y no sabe dónde pone las cosas, ni lo que gasta, retírese del oficio y no moleste más. Métase esto bien en la cabeza y no amenace, porque a mí no me rompe la cara ni usted ni otro más templado.


  El cocinero, exaltado, acortó la distancia, diciendo:


  —¿Acaso pretendes dártelas de matón conmigo, sucio sapo?


  El peón, no dispuesto a aguantar el insulto, extendió el brazo y lo dejó caer sobre el rostro del cocinero, el cual acusó el golpe retrocediendo algunos pasos, pero, ciego de ira, avanzó impetuoso, rugiendo:


  —¡Asqueroso chacal, te voy a deshacer a golpes! ¡Si crees que porque soy viejo puedes golpearme, ahora vas a ver lo duros que tengo los huesos!


  Una pelea tosca y dura se entabló entre ambos. Larry tenía a su favor la juventud y la ligereza, pero Albert el mayor peso y la experiencia de muchas peleas en sus tiempos mozos, y así la lucha se desarrolló tenaz y salvaje, martilleándose ambos con dureza y saña.


  La inopinada presencia de Bill cortó el combate. “Dos Pistolas” se cruzó entre ambos y duramente dijo:


  —¿Se puede saber qué sucede para que se peguen ustedes de esa manera?


  Cada uno trató de explicar a su modo la razón que le asistía, pero como no era posible entenderles, Bill les ordenó guardar silencio, pidiendo que hablasen por turno.


  Cuando estuvo en antecedentes, trató de buscar una fórmula de conciliación, diciendo:


  —Vamos a ver, Albert, ¿Usted está seguro de que en realidad le ha faltado todo eso?


  —Segurísimo, señor Bill. Yo sé de lo que dispongo para mis menesteres.


  —Bien, pero, ¿tiene en algo sólida que apoyarse para asegurar que el ratero fue Larry?


  El cocinero se rascó la fosca pelambrera y confesó:


  —Realmente, no. Si le hubiese cogido robándome el tocino, le habría metido la cabeza en una lonja para que no la hubiese podido ya sacar más, pero...es el único que anda en derredor de la despensa y el que tiene la oportunidad de hacerlo.


  —La razón no es muy sólida. ¿Da usted mal de comer a los peones?


  —¿Yo mal? ¡Por Judas! ¡Si todos están como cebones! Aquí no se ha escatimado nunca la comida.


  —Pues si es así, ¿qué necesidad tenía Larry de robar nada, cuando come lo que necesita?


  —¡Es que es un tragón!


  Bill se volvió al peón, diciendo:


  —¿No comes lo suficiente para tu hambre?


  —Sí que como, señor Bill. Tengo buenas tragaderas, pero no necesito más de lo que me dan. Por eso he sentido rabia de que me culpe de esa porquería.


  —Bien; esto deja sentado que no hay una razón sólida para acusarte del hurto, pero, en cambio, deja sentado también que alguien ha metido mano en la despensa. Hay que averiguar quién es y entonces castigarle como merece, pues es indudable que Albert tiene razón.


  Los dos rivales se miraron hoscamente y Bill añadió:


  —Y como ambos tenéis razón, yo propongo que, puesto que os habéis golpeado mutuamente, os deis la mano de amigos y os dediquéis a vigilar mejor. Posiblemente, si lo hacéis, cogeréis al verdadero culpable y entonces...


  —Entonces—rugió Albert—le juro que le voy a convertir en tasajo donde le pille.


  —Bueno, y yo te ayudaré, indecente gruñón—afirmó Larry—. Esta es mi mano, viejo quisquilloso.


  —Y ésta la mía, novato del demonio. Y no se te ocurra decirme otra vez que puedes conmigo, porque te hago harina.


  El incidente quedó zanjado y Bill no le dio más importancia que al parecer tenía.


  Aquella tarde, Bill, aburrido de semejante compás de espera poco propicio para sus nervios, pasó, toda la tarde en el bar, en compañía de Nina. La joven se sintió muy contenta de ello, pues sólo estaba tranquila cuando tenía a su amado junto a ella.


  Dejaron deslizar las horas haciendo proyectos para el porvenir. Ambos ansiaban poner punto final a sus relaciones casándose, pero Bill no quería hacerlo hasta estar seguro de que su luna de miel seria plácida y tranquila.


  Todo estaba arreglado para la boda y ésta se llevaría a efecto en cuanto el asunto de Ryan quedase solucionado.


  Ya bien entrada la noche, Bill se dispuso a volver al rancho y Nina volvió a sentirse triste y preocupada.


  —¿Por qué no te quedas? Yo creo que nada te llama allí. Esto es cosa del sheriff nada más.


  —No opino lo mismo, Nina. La desaparición de este tipo es un misterio. No se lo puede haber tragado la tierra y sospecho que labora en las sombras. Yo puedo ser un cebo como otro cualquiera para obligarle a descubrirse, y mientras no sepa su paradero no estoy tranquilo.


  Nina tuvo que ceder y Bill, siempre alerta, se volvió al ranchó sin sufrir tropiezo alguno en el camino.


  Pero cuando llegó, el cocinero, muy indignado, le estaba esperando.


  Bill adivinó por la dureza de su rostro que algo le sucedía y encarándose con él preguntó:


  —¿Qué diablos le sucede a usted, Albert? No tiene cara de muchos amigos hoy.


  —No la tengo, no señor—afirmó el cocinero—. Aquí hay duendes y no descansaré hasta que sepa si son de los que se acaban a tiros o pertenecen al mundo de los fantasmas.


  —¿Qué le ha sucedido a usted?


  —Que me han vuelto a desaparecer más cosas de la despensa. Esta vez no son sólo comestibles, sino un cuchillo que me dejé olvidado allí esta mañana.


  —¿Cuándo lo ha echado usted de menos? —preguntó, intrigado.


  —Hace un rato, cuando fui en busca del cuchillo y de unas papas que pensaba dejar peladas para mañana.


  —¿Sigue usted sospechando aún de Larry?


  —No, señor. Esta vez no nos hemos separado uno del otro.


  —¿Quién ha estado aquí del equipo esta tarde?


  —Nadie, señor. Vinieron tarde, se metieron en su cobertizo y no ha salido nadie de él.


  Bill se alarmó al oírle. Era indudable que alguien tenía ocasión de filtrarse en el rancho para robar los comestibles y esto resultaba ya muy sospechoso.


  Decidido, advirtió:


  —Haga el favor de montar su revólver y precederme. Enséñeme la despensa y tenga cuidado no haya duendes dentro. Si los hay, dispare primero y luego convénzase si son de carne y hueso.


  El cocinero, alarmado ante el tono duro de voz de Bill, preparó su revólver cruzó el patio, torciendo hacia la izquierda por una especie de pasillo largo que se abría entre la fachada lateral del rancho y la cerca.


  Al final del estrecho paso, casi ya junto al remate de la tapia, se alzaba un pequeño cobertizo de madera con una puerta baja, que se cerraba por medio de una tranca cruzada. Albert elevó el recio madero, empujó la puerta con el pie y se quedó tenso, con el revólver apuntando al interior.


  Bill se acercó y echó un vistazo, tranquilizándose. En aquel lugar no era fácil que nadie permaneciese escondido.


  El cocinero le dio explicaciones, justificando el haber echado en falta ciertos artículos. Hombre muy meticuloso, todo lo tenía apilado por materias y llevaba una lista de cuanto gastaba para estar al tanto de las reposiciones.


  Bill examinó el piso, pero éste, en arenado y duro, no acusaba huellas visibles.


  Luego, miró por los alrededores. Al fondo, apoyada en la pequeña tapia que cerraba la salida, se destacaba una tosca escalera de mano descansando en la pared de adobe.


  —¿Qué hace ahí esa escalera? — preguntó.


  —Nada útil de momento—advirtió el cocinero—, se empleaba antes para subir a un pequeño palomar que existe en este lado del tejado. Un día, el señor Ryan o como se llamase, construyó el palomar que hay al otro lado y ese quedó vacío. No se usa para nada.


  —¿Es grande? —preguntó Bill, interesado.


  —No. Metro y medio en cuadro. Debe estar lleno de basura.


  Bill examinó la escalera y la tapia. Ésta, bastante gruesa, presentaba un bordillo de más de un pie de espesor y se corría hasta pegar con la fachada, que se elevaba de la cerca como un metro o poco más.


  La noche aparecía iluminada por un azul fuerte de resplandor de luna, pero no permitía observar el tejado desde aquel lugar debido a la estrechez del mismo.


  Albert preguntó:


  —¿Quiere usted que subamos a verlo ahora?


  —¡No! —se apresuró a afirmar en respuesta Bill—, no merece la pena. Vamos, Albert, su tocino deben habérselo comido las ratas.


  El cocinero le miró extrañado, pero ‘‘Dos Pistolas” le arrastró de allí con viveza.


  —Me extraña que diga usted eso —afirmó molesto—. Las ratas no levantan trancas de diez quilos de peso para abrir las puertas y luego las vuelven a cerrar.


  Bill, con los ojos brillantes, musitó:


  —Ya lo sé, amigo, pero..., dé las gracias a esas forzudas ratas, pues de lo contrario es fácil que a estas horas tuviese usted dentro de la cabeza varias onzas de plomo y yo también.


  El cocinero le miró extrañado y Bill, muy bajo, añadió:


  —Apostaría que dentro de ese palomar está escondido el sujeto que buscamos. Si hubiésemos hecho intención de subir, antes de alcanzar el bordillo de la tapia nos habría clavado seis balas. Se sabe perdido y nada le importa lo que venga detrás. Ahora, mientras crea que no hemos sospechado nada, se mantendrá a la expectativa. Vaya al galpón y diga al capataz que venga.


  El cocinero, nervioso, se alejó y Bill, colocado en lugar estratégico, empuñó las pistolas sin perder de vista aquel lado de la pared.


  Cuando Crowe acudió a la llamada, Bill le hizo señas para que se callara y, acercándose a él, ordenó en voz baja:


  —Haga venir, en silencio, a media docena de hombres y que se coloquen por aquí alrededor, sin perder de vista el tejado y el bordillo de la tapia, así como aquella escalera que está apoyada en ella.


  —¿Qué sucede? —preguntó, extrañado, el capataz.


  —Pues... que tengo la seguridad de que en ese palomar abandonado que se levanta al borde del tejado, está escondido el asesino que buscamos.


  —¡Por el infierno! ¿Cómo lo sabe usted?


  —Lo sospecho nada más. ¿No sabe usted que al cocinero le están desapareciendo las viandas de la despensa?


  —Me lo ha dicho, pero no le hice mucho caso.


  —Ni yo, pero tanto ha insistido, que he hecho un registro. Yo ignoraba la existencia de ese palomar y no pude registrarlo. Lo he descubierto ahora y tengo la evidencia de que el sujeto se esconde allí. Para poder subsistir necesita alimentos y así cuando nadie le ve desciende del palomar por la escalera de mano, carga con lo que puede y se vuelve a su cubil. Sin medios de huida, ahí está más seguro y, en caso de peligro, tiene un revólver con que defenderse y morir matando. El capataz, enérgico, propuso:


  —Pues vamos a cazarle...


  —No, amigo, costaría algunas vidas llegar a él y no quiero que ningún inocente muera por su causa. Pretendo acorralarle por hambre y sed y obligarle a que dé la cara. Que sea él quien baje, no nosotros quienes subamos en busca de la muerte.


  —Bien, si usted lo dispone así...


  —Sí; tanto me da cogerle hoy que mañana, si sé que está seguro ahí dentro. La vida de esa alimaña no merece la pena de sacrificar la del último peón.


  Crowe se alejó y, penetrando en el cobertizo, donde ya el equipo había dado fin a la cena, les dio cuenta de lo descubierto por Bill. Todos, rabiosos, pretendían asaltar el palomar sin más demoras, pero el capataz les calmó, diciendo:


  —Muchachos, es inútil jugarse la vida estúpidamente. Ya habrá ocasión de disparar sobre él. Además, lo ha dispuesto así “Dos Pistolas’’ y a nosotros nos toca obedecer sus órdenes. Adelante y que ese coyote no se dé cuenta de que se le ha descubierto. Os dividiréis en tres grupos y turnaréis en la vigilancia durante la noche. Y quizá de día se pueda intentar algo más seguro.


  En silencio siguieron al capataz hasta llegar donde Bill vigilaba. Este aprobó lo dispuesto por Crowe y dejó bien emboscado al primer turno de guardia.


  —No sé si necesitará abandonar su cubil para procurarse agua, pues comestibles debe tener. En el momento que le descubráis intentando descender por la escalera, dispara sobre él sin darle siquiera el alto. Es la mejor manera de evitar que él lo haga sobre vosotros.


  Satisfecho de las medidas tomadas, se retiró a su dormitorio. De haber sido de día, quizá se hubiese arriesgado a subir al tejado por la parte contraria para alcanzar el palomar por la espalda, pero de noche era muy expuesto hacerlo.


  Si realmente se hallaba allí escondido Ryan, no podría escapársele y si se había equivocado... paciencia; aunque estaba seguro de haber descubierto la verdad.


  De no haberle descubierto ya en ningún otro lugar, era seguro de que se había refugiado allí.


  Capítulo VII


   


  UNA FUGA DRAMÁTICA


   


   


  [image: Image]L sentido de intuición que Bill poseía no le había engañado. Ryan se hallaba oculto en aquel extraño escondite, porque sabía que, aun siendo peligroso su refugio, era el más seguro que podía encontrar para librarse de una persecución tan tenaz como la que debía organizarse para cazarle.


  El ex minero no era tonto. Al contrario; demasiado avisado, había estudiado bien el terreno en que debía moverse y bastante antes de dar señales de vida amenazando a Clute, ya había estudiado todas sus posibilidades y se había trazado varios planes de ataque y salvación.


  La llegada de Bill le obligó a cambiar algunos y a estudiar otros nuevos. No le animaba solamente el ansia de deshacerse de su ex compañero, sino la de recuperar los brillantes y a este anhelo lo supeditó todo, incluso su posible salvación.


  Cuando el muerto no sospechaba aún que podía ser atacado, ya había hecho un estudio del rancho, escalándole alguna noche por su parte trasera y conocía aquel extraño palomar que no tenía comunicación directa con el interior.


  Esta circunstancia podia hacer que no fuese registrado y le sirviese para encontrarse dentro del rancho y poder registrar éste concienzudamente antes de sentirse fracasado en sus ilusione» de rescate.


  Cuando, después de ser descubierto por Bill, las cortadas ya no constituían un refugio seguro, pensó en el palomar y la noche en que tuvo que acelerar los acontecimientos y se deshizo de Clute, decidió refugiarse en él, pues adivinaba que las cortadas serían batidas hasta en sus más escondidos rincones.


  La milagrosa reaparición de Bill fue para él una terrible contrariedad. No sospechó nunca que el duro aventurero tuviese tanta suerte y sus nervios se desquiciaron al ponderar que ahora tendría enfrente a aquel enemigo que ya le conocía y que además estaba preparado para evitarse cualquier sorpresa.


  Los pocos alimentos que le restaban y la cantimplora llena de agua, se agotaron y el problema de la sed y el hambre le acuciaron de manera horrorosa, hasta obligarle a abandonar su refugio para procurárselos.


  La cercana despensa era un alivio y el agua tuvo que procurársela a costa de muchas exposiciones, acercándose al pilón a altas lloras de la noche, expuesto a ser descubierto por los vigilantes.


  Pero nunca sospechó que la meticulosidad del cocinero echase en falta lo que poco a poco le iba robando y el día que discutió con Larry, captó toda la conversación sostenida a gritos y sospechó que la verdad no tardaría en descubrirse.


  Por ello decidió surtirse de una vez para varios días y cuando hizo el acopio, al descubrir el cuchillo lo consideró un arma muy útil, pues sólo contaba con el revólver y se apropió de él.


  Pero en guardia por lo que pudiera suceder, permanecía con el oído atento a todo ruido sospechoso, y así, cuando se enteró de que Bill registraba la despensa y hacía tan extrañas preguntas sobre la escalera y el palomar, comprendió que el momento trágico había llegado.


  Con el revólver empuñado y el oído tenso, aguardó la decisión de su implacable enemigo, y aunque éste renunció a visitar el palomar adivinó que había demorado hacerlo ante el temor de sufrir un ataque desventajoso.


  Ryan, ahora, estaba dispuesto a renunciar al ansiado botín por conquistar su libertad. Sabía que era cuestión de horas el ser descubierto y debía aprovechar el tiempo para huir.


  Esto no era fácil. Necesitaba cuando menos un caballo y abandonar el tejado, y con la severa vigilancia que Bill había montado, sólo en un ataque desesperado de rabia podía intentarlo.


  Cuando el peligro parecía alejado, Ryan abandonó su cubil y arrastrándose por el escurridizo tejado en declive, ganó el borde asomando con infinitas precauciones la cabeza.


  La zona sombreada le protegió y desde allí descubrió a Bill vigilando y, más tarde, a los peones moviéndose en silencio en torno a él.


  Ya no le cupo duda de que habían tendido la red para cazarle y bramando de rabia, se retiró de su observatorio, en el que nada le quedaba por hacer.


  Estaba casi convencido de que por aquella noche se hallaba seguro, pero también presumía que, al siguiente día con luz de sol, intentarían registrar el tejado y batirle y decidió buscar el medio de evadirse durante las horas de sombra.


  Sobre las tres de la mañana, cuando consideró que algunos peones se habrían dejado vencer por el sueño o se hallarían medio adormilados, abandonó el palomar y gateando cautelosamente por el tejado, recorrió sus cuatro ángulos buscando el lugar más factible para saltar y buscar la huida.


  En todos descubrió a algún peón vigilando. Bill no era de los que hacían las cosas a medias y había tomado concienzudamente sus precauciones.


  Maldecía entre dientes horriblemente y rugía como un lobo dentro de una trampa, pero no se resignaba a la pasividad y estaba decidido a intentar lo más desesperado con tal de que le dejase algún resquicio por donde escapar.


  Por fin, tomó una determinación trágica. El lado contrario a aquel donde vigilaban los peones el palomar, era el menos peligroso, pues solamente tendría que enfrentarse con un solo peón.


  Se agazapó al borde del tejadillo con el enorme cuchillo aferrado entre sus rudas manos y esperó. Si la ocasión se le mostraba favorable, saltaría sobre el peón, aun exponiéndose a romperse un hueso, le clavaría el cuchillo en la espalda y huiría rápidamente.


  Allí cerca se encontraba el cobertizo con los caballos. Tendría que montar a estilo indio sobre el primero que pudiese atrapar, pero esto era algo factible y no se le presentaba otra solución más viable.


  Con los nervios deshechos, esperó. La noche avanzaba raudamente y la ocasión estudiada parecía negársele.


  El peón paseaba indolente fumando su pipa para vencer el sueño y no se detenía en lugar propicio para el ataque y Ryan, con los ojos inyectados en sangre, le maldecía en voz baja de una manera impresionante.


  Por fin el peón, cansado de dar vueltas, cruzó de la cerca hacia la pared y se detuvo a un metro de ésta para encender su yesquero y prender la pipa que se le había apagado.


  Ryan sonrió siniestramente. El momento anhelado se le presentaba único y sin vacilar, se incorporó, midió la distancia y con el cuchillo empuñado, se arrojó desde lo alto del tejado sobre el infeliz peón, cayendo sobre él.


  Un rugido de fiera herida fue lanzado por el desgraciado al sentir en sus carnes la afilada hoja penetrando mortalmente. Aunque el ataque había sido súbito, tuvo tiempo de lanzar aquella queja postrera y agónica, que era como un clarín de llamada a sus compañeros.


  Ryan, rabioso, saltó sobre él, dejándole en tierra revolcándose en un charco de sangre y, rápido como una centella, penetró en el cobertizo, dirigiéndose hacia el primer caballo que encontró.


  Con el cuchillo tinto en sangre, cortó la brida que le sujetaba a la pesebrera y le obligó a salir a pinchazos al patio. Luego, montó sobre él, le clavó la punta del cuchillo en los flancos y el animal, loco de dolor, de un salto impresionante, se lanzó por lo alto de la cerca, a campo libre.


  La violenta acción del criminal fue tan audaz y rápida, que cuando los peones quisieron acudir en auxilio del compañero agonizante, ya el caballo había saltado al exterior y galopaba como una centella a campo traviesa.


  Los revólveres tronaron con furia, los proyectiles persiguieron siniestramente al jinete, que se distanciaba cada vez más, y Crowe, rabioso al saber huido al asesino, clamó:


  —¡A caballo!... ¡Hay que alcanzarle! aunque tengamos que galopar tras él hasta la frontera de Méjico.


  Un pandemónium terrible reinó en el patio durante algunos minutos. Mientras dos peones auxiliaban al herido, tratando de contener la terrible hemorragia, el resto, en confuso tropel, sacaba los caballos de los cobertizos ensillándoles rápidamente y cinco minutos más tarde, como un reguero de pólvora, se lanzaban a la llanura, tras las huellas del fugitivo.


  Bill, que poseía un sueño muy ligero, captó el aullido de muerte del herido y se envaró. Por un momento, creyó que los cowboys habían conseguido capturar a Ryan y empezó a vestirse apresuradamente, pero antes de terminar, el estruendo de los revólveres le advirtió que sus sospechas no eran muy claras.


  Con lo más preciso encima y provisto de sus pistolas, descendió al patio en el momento en que el equipo salía como una centella en pos de Ryan y, al volver la cabeza, descubrió a los dos peones transportando al herido a un cobertizo para auxiliarle.


  Bill, rechinando los dientes con ira, les siguió, y apenas echó un vistazo al infeliz, comprendió que nada se podía hacer por él.


  El cuchillo le había penetrado por el cuello hacia el pecho; la hemorragia era enorme y el pobre respiraba con ahogo.


  Al descubrir a Bill realizó un esfuerzo supremo y murmuró:


  —Me cayó... del tejado... con el... cuchillo... y...


  No pudo decir más; sus ojos se vidriaron y tras unos impresionantes estertores, dejó de existir.


  Bill, poseído de la más alta cólera que jamás le dominara, abandonó el cobertizo, blanco como el papel, y se dirigió al de los caballos. Sólo habían quedado en él cuatro monturas y “Relámpago” y preparando rápidamente la silla de éste, le sacó al patio.


  No se cuidó del intenso frío que reinaba ni de la poca ropa que le cubría. Tenía la manta atravesada en la silla y con ella, se resguardaría de la helada, aunque el fuego que le abrasaba las venas no le permitía darse cuenta de la temperatura reinante,


  Montó de un salto elástico y rugió:


  —¡Adelante, querido! Tenemos que alcanzarlos. Tú eres un animal que no te pareces a ninguno y lo conseguirás. Te prometo no regresar hasta que le traiga arrastrando de tu silla.


  “Relámpago” se envaró y saltando la cerca sin esfuerzo aparente, salió a campo abierto, siguiendo la dirección que Bill había visto emprender a los peones.


  El valiente animal, desarrollando toda la velocidad de que era capaz, devoraba el terreno de una manera precisa y medida, aprovechando hasta el límite sus movimientos sabios de caballo hecho a tales carreras, y era tal su velocidad, que "Dos Pistolas” empezó a sentir el terrible zarpazo del frío y se vio obligado a desatar la manta y liársela al cuerpo.


  El fugitivo, según pudo observar, bahía desdeñado internarse en las cortadas. Sabía que estas serían una inmensa trampa para él y prefería correr el albur de una carrera alocada en camino llano, que le permitiese sacar ventaja y buscar refugio en algún lugar menos peligroso que aquél.


  Poco a poco, el poblado fue quedando lejos y Bill, galopaba por un terreno que, si al principio se mantuvo terso y abierto, ahora empezaba a ondular ásperamente y a presentar a la luz de la luna montículos, quebradas, farallones, cauces secos de riachuelos y algunos otros obstáculos anunciadores de una próxima región montañosa.


  A la indecisa claridad de la noche, distinguió lejos al equipo lanzado a toda velocidad. Algunos caballos más pesados, se distanciaban alargando la fila de perseguidores, pero todos se mantenían duros sobre las sillas. Bill fue acercándose a ellos y pronto alcanzó a los más rezagados.


  —¿Lleváis buen camino? —preguntó inquieto.


  —Sí, le hemos visto galopando con bastante ventaja, pero no hemos perdido su pista. Algunas veces, el terreno nos lo ha ocultado a los ojos en las revueltas, pero los primeros no han perdido de vista el caballo. El cochino se ha llevado el de Crowe, que es el más veloz.


  Bill adelantó a los que formaban la cola y de modo sensible fue acercándose a la cabeza. Todos lo veían pasar como un meteoro y entusiasmados por la resistencia y velocidad de su preciosa montura, estaban seguros de que era el más llamado a alcanzar al huido.


  Por fin, llegó a la cabeza del equipo y uno de los peones señaló adelante:


  —Ahora verá usted el caballo. Ha dado la vuelta a unos taludes. Va como loco.


  En efecto, el camino se ensanchó y, lejos, se boceto el resistente animal galopando furiosamente. No se podía distinguir al jinete, porque quizá éste, temeroso de recibir un tiro, se había tumbado sobre el cuerpo de la montura para ofrecer menos blanco.


  Bill, seguro de salir vencedor, animó a "Relámpago”, gritándole roncamente:


  —¡Adelante, pequeño! ¡Que no se diga que un caballo californiano le ha ganado la carrera a uno de Texas!


  “Relámpago” se mantuvo en la misma tesitura de velocidad. No podía dar más de sí y bastante hacía con no flojear en aquella marcha agotadora.


  Lentamente, el caballo fugitivo se fue agrandando a los ojos de “Dos Pistolas”. Ya nadie le seguía de cerca y sólo él era capaz de darle alcance.


  Con las pistolas empuñadas, el audaz aventurero buscaba la ocasión de disparar. No quería matar al pobre caballo y sí alcanzar al jinete, pero éste hundido en la silla, porque no acertaba a distinguirlo a la indecisa luz de la noche.


  Por fin, aumentó la ventaja, y un terrible juramento brotó de su boca. El caballo galopaba alocado y ligero, porque lo hacía sin carga alguna. ¡El jinete no se hallaba sobre él!


  Rabioso, preparó su lazo, y cuando por fin llegó a su altura, estiró el cuero y le asió por el cuello. El prisionero tiró con fuerza, luego se debatió furioso, por fin rebotó varias veces y terminó por caer a tierra, jadeante, arrojando blanca espuma por la boca.


  Bill, sin soltar el lazo, se apeó acariciando al infeliz cuadrúpedo, que temblaba con violencia y relinchaba dolorosamente y al examinarle, emitió un nuevo rugido.


  Los flancos le sangraban con violencia, dejando ver las huellas de las cuchilladas que Ryan le había administrado para obligarle correr, pero no se explicaba qué había sido del jinete.


  Rabioso, comprendiendo que el astuto Ryan había hecho víctima de alguna jugaba a los cowboys, les detuvo con un gesto, gritando:


  —¡Se ha burlado de vosotros, amigos! Os ha hecho galopar detrás de su caballo, mientras él se ha quedado a vuestra espalda.


  Un vaquero insinuó:


  —Puede haberle tirado de la silla el caballo. Galopaba alocado.


  —Hubiésemos encontrado su cuerpo caído en el camino. De un golpe así, a tal velocidad, es dificilísimo salir ileso. Opino que, aprovechando alguna revuelta, se ha apeado antes de esconderse, acuchilló al caballo para que trotase alocado despistándonos.


  —¿Qué debemos hacer, entonces?


  —Hay que registrar, volviendo para atrás, todos los lugares factibles de albergarle. Dos, que se cuiden de este infeliz caballo. Secarle el sudor, serenarle, darle luego un poco de agua y tratar de curarle. Más tarde devolverle al rancho.


  Los peones montaron de nuevo a caballo y se dispusieron a distribuirse por el terreno, para registrar éste. La luz de la aurora anunciaba ya su reinado y, no tardando mucho, rompería el día.


  Bill, estimando que nada podía hacer, decidió regresar al poblado a dar cuenta al sheriff de lo sucedido. Éste conocía muy bien la región y si se sumaba a los peones del rancho en unión de sus ayudantes, podían dar una formidable batida en muchas millas a la redonda, hasta descubrir al criminal, mucho más teniendo en cuenta que éste, para intentar salvarse, se habla visto precisado a desprenderse de su montura.


  Dominado por una rabia sorda que no podia disimular, retornó para el poblado. La indecisa luz del amanecer alumbraba tenuemente la pradera y las siluetas lejanas de las montañas, empezaban a bocetarse vagamente entre cendales violáceos y cárdenos.


  Antes de dirigirse a las oficinas del sheriff, decidió pasar por el bar a dar cuenta a Nina de lo sucedido. Seguramente ésta habría captado las detonaciones de los revólveres persiguiendo al criminal y se hallaría presa de la más viva inquietud.


  No tardando mucho, estaría levantada para abrir el bar y en él podía tomar algo caliente y luego, dedicarse con ahínco a la busca y captura de Ryan.


  Cuando alcanzó la plaza, un silencio impresionante reinaba en ella. Era aún demasiado temprano para que la vida normal en Vilmut se desarrollase y ningún habitante había abandonado aún su morada.


  Al detenerse junto a la puerta, observó ésta abierta y creyó que Nina, ya levantada, se estaba preparando a abrir.


  Se asomó al vano, gritando:


  —Nina... Nina... ¿Qué haces?


  Nadie respondió a su llamada, y, un tanto inquieto, penetró en el interior y se dirigió a la escalera para ganar el piso.


  Una banqueta tirada a su paso y una mesa casi empotrada en la pared, le alarmaron, y, de tres zancadas, alcanzó el rellano, gritando con voz emocionada:


  —Nina... ¿Dónde estás?


  Al no recibir respuesta lanzó un rugido y se dirigió al dormitorio de la joven con el alma oprimida por una terrible angustia. No sabía qué podía haber sucedido, pero el corazón le anunciaba una gran desgracia.


  Empujó la entornada puerta del dormitorio y un aullido de tigre se escapó de su garganta. El lecho aparecía revuelto, señal de que había sido abandonado después de pasar la noche en él, pero todos los muebles de la estancia aparecían derribados y algunos destrozados, indicando que allí se había desarrollado una lucha desesperada entre la joven y alguien que le había sorprendido. Con los ojos inyectados en sangre, registró la estancia y el pasillo. Al cruzar por éste, sus pies tropezaron con algo y al inclinarse, descubrió un enorme cuchillo teñido en sangre ya reseca y una oleada de furia abrasó su rostro y su cerebro crujió como si hubiese recibido un terrible mazazo.


  Aquel cuchillo no podía ser otro que el que le robaron a Albert el cocinero y que había servido para dar muerte al infeliz peón y si sus sospechas eran ciertas, la terrible realidad era una. Ryan había quedado oculto a la salida del pueblo y mientras los peones galopaban en pos del caballo, él había regresado decidido a herir a Bill en donde más daño podía hacerle.


  Ya que no le había sido posible deshacerse de él, se apoderaba de Nina, Dios sabía con qué siniestros propósitos y al ponderar el terrible peligro que estaría corriendo la joven, se sintió atacado de un rapto de locura y, montando a caballo, se lanzó como un torbellino hacia las cortadas. Sólo allí podia haberse dirigido Ryan y allí se libraría la última y trágica batalla de aquella siniestra aventura.


  Capítulo VIII


   


  UN GOLPE DE REVÉS


   


   


  [image: Image]UANDO Ryan se vio perseguido tan de cerca por los peones del “Rancho Brillante”, su instinto le dijo que el final de su aventura estaba próximo. Por mucho que hiciera, no podría sostener aquella endiablada persecución, y, horas más tarde o más temprano, caería en las manos de aquella jauría humana, que le destrozaría de modo implacable para vengar la horrible muerte de su compañero.


  Pero aún no había sucumbido. Llevaba un buen número de metros de ventaja, la noche aún le protegía y quizá la suerte le brindase alguna ayuda para escapar a aquel acoso feroz y mortal.


  Angustiado, volvía la cabeza observando con desesperación que lejos de despegarse de sus enemigos, éstos ganaban terreno metro a metro, y aunque clavaba despiadado la punta de su cuchillo en los flancos del pobre animal, no conseguía aumentar la ventaja.


  No tardando mucho se hallaría al alcance de sus revólveres, y cuando esto sucediese, podría darse por muerto.


  Rechinando los dientes con ira, seguía avanzando, y, al hacerlo, enfocó un estrecho paso entre dos taludes, que le ocultó a la vista de sus enemigos durante algunos minutos.


  Este detalle no le pasó desapercibido, y su diabólico cerebro maquinó un plan, el único viable para engañar a aquella horda vengativa.


  Dirigió su caballo por terreno propicio buscando un nuevo paso que sirviese para ocultarle nuevamente, y cuando lo encontró, frenó brutalmente la marcha del caballo, se apeó de un peligroso salto y, clavando nuevamente el cuchillo en las ancas de su montura, le obligó a partir velozmente, emitiendo furiosos relinchos de dolor, mientras él, de un salto prodigioso, alcanzaba los peñascales más próximos y trepaba por ellos hasta encontrar un hueco donde agazaparse.


  El caballo, rabioso de dolor y con menos peso encima, partió como una centella, y así, cuando el pelotón de peones cruzó por aquel lugar, el caballo les llevaba una gran ventaja.


  Nadie sospechó la estratagema, y poco después, el sordo galope de los cowboys se perdía en las sombras azuladas de la noche.


  Ryan, con una diabólica sonrisa de satisfacción en los labios, se dispuso a obrar en consecuencia. Aprovecharía la loca carrera de sus enemigos para regresar al poblado, agenciarse algún caballo y tratar de huir en sentido contrario.


  Se disponía a abandonar su refugio, cuando el galope de un jinete le contuvo obligándole a encogerse en su escondite, y poco después, como una exhalación, cruzaba una montura, que desapareció velozmente por el estrecho paso.


  Pese a su velocidad, cuando Ryan se asomó, pudo reconocer el caballo de Bill y lamentó profundamente no haberlo adivinado, pues le podía haber abatido de un tiro impunemente.


  Ahora ya nada podía hacer, pero se alegraba de saber a su más encarnizado enemigo galopando engañado durante muchas millas a su espalda.


  De súbito se envaró. Acababa de ocurrírsele un proyecto maquiavélico para vengarse de Bill terriblemente en el caso muy seguro de que el cordón mortal que se formase en torno a él no le permitiese escapar a la muerte.


  Se hallaba a poco más de una milla del poblado, y con decisión salió a la pradera encaminándose directamente a él.


  Cuando llegó a la plaza, ésta se encontraba desierta y sombría, pero en una de las ventanas del edificio del bar brillaba una luz solitaria.


  Ryan, con decisión, se aproximó a la puerta y llamó:


  Poco después, una voz femenina al otro lado preguntaba con voz temblorosa:


  —¿Quién llama?


  —Soy yo, señorita Nina, un peón del “Rancho brillante”.


  La joven se aproximó a la puerta, y sin abrir, volvió a preguntar:


  —¿Qué deseaba?


  —Pues... es el caso que... han descubierto al criminal y hubo tiros, claro está..., bueno..., el caso es que el señor Bill... pues...


  Nina, angustiada, abrió la puerta, y apareciendo en el vano suplicó:


  —¡Por favor, dígame qué ha sucedido! ¿Muerto... herido?


  —No…grave no…, permítame que le explique…


  Hizo ademán de entrar y ella se retiró hacia dentro, pero, al hacerlo, observó en la mano del visitante un siniestro cuchillo, y lanzando un alarido de terror, echó a correr con ligereza escaleras arriba, mientras Ryan, como un lobo, la seguía rugiendo:


  —No corras, paloma, que no pienso matarte..., al menos por ahora... Te necesito como rehenes en previsión de...


  Nina, aterrorizada, había alcanzado su dormitorio y trataba de hacerse fuerte en él cerrando la puerta, pero Ryan llegó a tiempo para evitarlo, introduciendo su gruesa bota entre la hoja y la jamba y la muchacha no consiguió encerrarse por dentro.


  El forajido, con sus hercúleas fuerzas empujó, lanzando a Nina al fondo de la habitación, y se arrojó sobre ella para reducirla a la impotencia y ahogar sus gritos, pero la joven, valiente y heroica, luchó con él como una leona y el bandido se vio apurado para reducir a aquel manojo de nervios en tensión.


  Había dejado caer el cuchillo en el pasillo, y con sus manazas de plantígrado, logró asirla por el cuello reduciendo sus fuerzas, hasta que la muchacha, medio asfixiada, aflojó la tensión y perdió el conocimiento.


  Cuando la vio convertida en una masa inerte, la maniató reciamente con lo que encontró más a mano, puso una mordaza en su boca y, bajando al bar, procedió a un rápido registro.


  En un pequeño saco metió algunas provisiones y un par de botellas de whisky, que miró con ojos codiciosos, y luego salió a la corraliza buscando el caballo de la muchacha.


  Cuando lo localizó preparó la silla, subió por el cuerpo de Nina, lo atravesó sobre el caballo, montó a la grupa, y a todo trote se dirigió hacia las cortadas.


  De momento no podía emprender otro camino. Quizá por allí conseguiría alcanzar las estribaciones del lado contrario y salir a un terreno libre, menos batido, y si no lo conseguía moriría en las depresiones defendiéndose como una fiera, pero no moriría él sólo...


  Aunque el sol lucía ya como una rosa bermeja, Bill todo lo veía envuelto en sombras. Un velo, que no podía deshacer, nublaba sus ojos, y su pecho ardía como un volcán al ponderar la catástrofe que se había cernido sobre su felicidad y su vida futura.


  Por fin, haciendo un heroico esfuerzo, se serenó un poco.


  Necesitaba obrar con rapidez y energía, pero con calma, o de lo contrario nada práctico podría conseguir.
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  Con profunda atención examinó la tierra. La noche había sido frígida, una helada intensa había caído sobre los campos, y sobre la humedad del piso logró descubrir, poco después, las huellas bastante frescas de un caballo, que había pasado por allí con dirección a las cortadas.


  Se iba a internar impetuosamente por ellas, cuando la razón le habló al cerebro, e inclinando la ruta se dirigió a todo galope al rancho.


  Los dos peones que habían quedado cuidando al muerto le salieron al paso, anhelantes, y Bill, dirigiéndose a ellos con voz sorda, ordenó:


  —Tú sigue la ruta que llevaron anoche tus compañeros y búscales. Diles que suspendan todo y vengan raudamente a las cortadas. Ryan se ha escondido en ellas y ha raptado a la señorita Nina, a la que tiene en su poder, y tú, vete en busca del sheriff, dile lo que me has oído y pídele que corra a buscarme en las cortadas. Tenemos que darle caza antes de que sea demasiado tarde.


  Los peones, impresionados por las palabras de “Dos Pistolas”, montaron a caballo, y a todo galope marcharon a cumplir la orden, mientras Bill, en sentido contrario, se dirigía hacia la guarida de su terrible enemigo, dispuesto a jugárselo todo a una carta para rescatar a Nina y dar fin de aquel inmundo chacal.


  El audaz aventurero había pasado por muchos y crueles trances en su vida, pero ninguno tan amargo como aquel, donde se estaba jugando la felicidad y el amor de su vida.


  Cuando alcanzó el terreno crupífero, se internó por los lugares que ya había visitado una vez y que no se lo despistaron en la retina, y dejando a "Relámpago” en lugar seguro, se dedicó a ganar terreno a pie.


  El avance era más fatigoso, pero más seguro. Podía ocultarse mejor a la vigilancia de su enemigo y quizá sorprenderle si la suerte le ayudaba un poco.


  Era inútil buscar huellas por aquellos lugares. El terreno, demasiado duro, se mostraba hostil a los rastros, aunque a veces tropezaba con terreno blando cubierto de helechos y maleza, en el que se podían acusar huellas del paso de un caballo.


  Poco a poco fue ganando terreno hacia el interior. Cada vez que divisaba un montículo ascendía a él, y tumbado sobre la roca para esconderse, atalayaba las partes bajas buscando el paso o el refugio de su posible enemigo. Un silencio de muerte reinaba allí. Solamente algún águila cruzaba majestuosa el espacio, revoloteando graciosamente sobre los picachos para dejarse caer rauda sobre su inocente presa, que, a veces, era un conejo, una ardilla o algún otro infeliz animal sin defensa posible.


  Una de las veces que había escalado un alto picacho, al tender la vista hacia la llanura, descubrió un grupo de jinetes que avanzaban a todo galope lucia allí, abriéndose en abanico para rodear los farallones, y Bill respiró con más desahogo, al ponderar que, si el inmundo Ryan no había logrado escapar por algún lugar sólo de él conocido, ya no podría abandonar aquel laberinto, que en cualquier caso sería su tumba.


  Lo único que le alarmó fue la posibilidad de que los vocingleros vaqueros, en su indignación y nerviosismo, no se mostrasen cautos descubriendo su presencia antes de tiempo. Esto podía ser horrible, pues si Ryan conservaba a Nina como rehén, cuando se viese acosado por tanto enemigo y sin resquicio de salvación, la sacrificaría fríamente a su venganza.


  Ahora le pesaba haber requerido la ayuda de nadie. El solo, quizá hubiese tardado más en localizar al miserable raptor, pero su experiencia y su malicia le hubiesen brindado muchas ocasiones de sorprender al fugitivo, antes de que éste tuviese tiempo de maniobrar por su cuenta.


  Pero ya el mal estaba hecho y tenía que acoplarlo así. Todo estribaba en que él tuviese suerte y le localizase antes de que los peones descubriesen su presencia.


  Y animado por esta problemática esperanza, siguió avanzando cortadas adentro, escalando montes y registrando con la vista el horizonte en busca de lo que más amaba en el mundo.


   


  * * *


   


  Ryan, que se conocía a fondo el terreno, pues llevaba escondido en él bastante tiempo, hizo avanzar el caballo por lugares que no podían dejar huellas visibles y se internó por un dédalo de cañones, cornisas y barrancas profundas en busca de un lugar que a él se le antojaba ideal, no sólo como escondite, sino para provocar desde él una defensa sangrienta, que costase muchas bajas a sus enemigos.


  Alcanzó una estrecha cornisa que se deslizaba rodeando un talud, teniendo por fondo un abismo impresionante, y se introdujo por una escotadura estrecha y pina, que le condujo a una especie de hoyo cubierto de musgo y encajonado entre ariscos peñascales.


  El hoyo no tendría un diámetro superior a veinte metros, pero no se podia llegar a él más que a través de la escotadura, y le resguardaban los altos peñascales que formaban el embudo.


  Uno de los peñascos presentaba un hueco sombrío, quizá en tiempo fue el cubil de una fiera, y allí podría resguardarse de la lluvia y del frío si el tiempo lo exigía.


  El caballo, debido a la carga y a lo difícil de la ascensión, se hallaba cansado, y Ryan también acusaba la fatiga y, sobre todo, una sed devoradora.


  Llevaba muchas horas de intensa movilidad sin probar el agua, y su garganta parecía un esparto reseco.


  Cuando, por fin, se sintió satisfecho y un tanto seguro en aquel refugio, tomó el cuerpo de Nina, que había recobrado el conocimiento durante el pesado ascenso, y dejándole bruscamente sobre el musgo la arrancó la mordaza.


  —Ahora puedes gritar cuanto se te antoje, paloma — comentó irónico—, pues no creo que las águilas se sientan conmovidas por tus lamentos.


  Nina no le hizo el honor de una contestación. Apretó los dientes con ira y le miró despreciativamente.


  El forajido captó la mirada y comentó:


  —¿Me desprecias, muñeca? Bueno. ¡A mí qué! No supondrás que te he traído aquí porque esté enamorado de ti... No. Te he traído como cebo, me sé perdido, gasté las últimas balas y se me dio la contraria, pero sé perder. Alguien, dentro de varias horas, cuando se entere de tú desaparición, vendrá como un borrego a buscarte y... le mataré delante de ti o te mataré delante de él, y luego... Ya veremos qué sucede. Algún día, el famoso “Dos Pistolas”, tenía que caer, y va a caer como casi todos, por culpa de unas faldas.


  Nina había caído de costado en el musgo, pero no se podia tener derecha a causa de la incómoda postura que presentaba, con las manos atadas a la espalda. El bandido se acercó a ella, le arrancó el cordel que atenazaba sus manos por detrás y le atenazó las muñecas por delante, dejándole libre el juego de las manos.


  —Así estarás un poco más cómoda —dijo irónico—, no quiero que me juzgues poco galante, aunque piense enviarte al otro mundo. Si tienes hambre puedo ofrecerte algo. Por ejemplo, esa lonja de tocino. Tómala sin escrúpulos, que es tuya.


  Le puso entre los dedos el tocino, que Nina dejó caer a tierra con rabia.


  —Peor para ti—comentó Ryan—, harás el viaje con el estómago vacío y te sentirás más molesta.


  Riendo siniestramente, se sentó sobre el musgo y abrió de nuevo el saco extrayendo las dos botellas de whisky. La bebida encandiló sus ojos, y como tenía el gaznate reseco, se apresuró a abrir una.


  De un solo trago apuró la mitad del contenido, y chascando la lengua con fruición comentó:


  —¡Por el infierno! Tengo una sed, que me bebería un tonel de esta hermosa bebida. — Se quedó contemplando lo que restaba en la botella, y con ojos encendidos añadió: — ¡Es magnífico, muchacha! Creo que, si no fuese por ese cochino novio que tienes, te debería perdonar la vida a cambio de tan exquisito licor...


  Lo apuró de un trago, y sentándose en el musgo frente a la joven, se quedó contemplándola.


  El sol le daba de cara, prendiendo en sus sucias y descuidadas barbas e iluminando sus ojos duros y fríos, y el bandido, agradecido a la caricia del sol, se dedicó a monologar por su cuenta, contándole a Nina detalles de su vida aventurera, sobre todo a partir del momento en que se vio dueño de los brillantes.


  —Yo no quería matar a ese cochino de Clute, me bastaba con poseer el botín y disfrutarlo, pero el muy cerdo me buscó por todo el Oeste y me cazó como a un conejo... ¡Dios! Cada vez que recuerdo el martirio que me aplicó para arrancarme el secreto del escondite de los brillantes, se me ponen los pelos de punta. Tú estás asustada porque vas a morir, pero, ¿qué as morir de un tiro comparado con el suplicio de recibir sobre las carnes el latigazo brutal de las ramas, tener hambre y no poder comer, tener sueño y no poder dormir, porque un agudo cuchillo le pinchaba a uno en los órganos más sensibles y tener sed, ver el agua al lado y no poderla beber? La sed..., ¿qué sabes tú lo que es eso, si no la has pasado? Yo sí, y cuando me acuerdo, siento más sed que antes. Ahora mismo me muero reseco, y no es sed de ahora, es sed vieja, de entonces, sed del recuerdo que no se aplaca nunca, por eso tenía que matar a Clute y le maté. Debí beber su sangre y no lo hice, fue porque no tuve tiempo.


  “Necesitaba los brillantes..., ¿dónde los escondería el cochino? Tu maldito novio me ha impedido encontrarlos y esto no se lo perdono... Le mataré como a un perro, por haberme robado lo que era mío. ¿Qué importaba la muerte de Clute si era un criminal digno de la horca?


  “Ahora yo también seré colgado..., lo sé..., pero será si me dejo, y no me voy a dejar... Se reseca mucho el gaznate con la cuerda, se muere uno de sed más que de otra cosa. Me lo aseguró uno que había sido colgado y que se salvó porque en el momento en que iba a morir se rompió la cuerda y le perdonaron la vida.


  “¡La sed!... Es horrible, te lo juro..."


  Con los ojos brillantes, se movía torpemente, y alargando la mano, tomó la segunda botella de whisky, mientras Nina, con los párpados medio cerrados, seguía con ansia todos sus movimientos.


  Rompió el cuello de la botella y empezó a saborear el contenido a pequeños tragos, chascando la lengua, murmurando frases incoherentes, haciendo gestos grotescos y, a cada trago, le temblaban las manos y le costaba trabajo llevar la botella a la boca.


  Y así, la apuró de un trago final, soltando el casco sin fuerzas para retenerle, y, poco más tarde, perdido el control de su voluntad, quedó dormido cara al sol, que iluminaba en oro su negra y repugnante figura.


  Capítulo IX


   


  APOTEOSIS FINAL


   


   


  [image: Image]ON ansia infinita, Nina había seguido todos los movimientos del terrible ex minero, se envaró al observarle vencido por el alcohol y el sueño. Algo providencial había intervenido en su favor, y si no realizaba un esfuerzo supremo y aprovechaba aquella insospechada coyuntura, nunca más se le presentaría ocasión tan favorable para escapar de una muerte cierta.


  Lentamente se irguió, y realizando terribles esfuerzos se puso en pie, pero las ligaduras que atenazaban sus tobillos oprimían tan fieramente éstos, que le fue materialmente imposible adelantar un solo paso.


  Tenía las manos libres, ligadas por las muñecas, y trató de aflojar cuando menos los nudos de sus piernas, pero estaban atados demasiado reciamente para sus delicadas manos, y aunque se deshacía las uñas, nada práctico conseguía.


  Una angustia infinita le dominaba. Ryan podia despertar de un momento a otro, y si le descubría intentando la fuga, posiblemente su rabia le llevaría a acelerar el trágico final.


  Un cuchillo hubiese obrado el milagro, pero ni ella poseía ninguno, ni el bandido tampoco. Lo había perdido en el bar y solamente conservaba el revólver al cinto.


  Nina, desesperada, decidió jugarse toda a una trágica baza. Si cuando menos lograba arrebatarle el arma, podría con ambas manos usar de ella para mantener a raya a su brutal enemigo e incluso para disparar sobre él.


  Volvió a dejarse caer a tierra y se arrastró como un reptil con dirección al lugar donde Ryan roncaba reciamente. Su sueño debía ser profundo y esto animó a la audaz muchacha.


  Tras un penoso esfuerzo consiguió arrimarse al durmiente. Ryan tenía el cuerpo inclinado hacia la izquierda y la cabeza apoyada contra la piedra. Esta postura facilitaba el intento de Nina, pues el revólver se mostraba libre de toda presión.


  La joven sintió un extraño temblor en las manos al alargarlas para intentar apropiarse del arma. Era un instante crítico en que su vida dependía del más ligero albur, y, consciente de ello, temblaba como un azogado.


  Tuvo que detenerse algunos minutos para serenar su espíritu. Solamente recuperando parte de su sangre fría, el audaz plan podría tener éxito.


  Hizo un llamamiento a todos sus sentidos y el temblor nervioso cedió. Ahora podía acercarse con más seguridad al beodo e intentar arrebatarle el arma sin provocar una reacción en él.


  Suavemente tocó la pistolera. Esta se hallaba desabrochada y le bastó elevar la orejera para dejar al descubierto el negro mango del terrible “Colt”.


  Conteniendo la respiración, empezó a tirar hacia arriba extrayéndolo poco a poco. El corazón le latía con tal violencia, que le parecía que sus hoscos latidos serían suficientes para despertar a aquel monstruo.


  Por fin, cuando sus nervios parecían próximos a estallar, se encontró con el revólver en la mano, libre de la presión de la funda. La suerte le había ayudado, y ahora, era ella y no él la dueña de la situación.


  Temblando de nuevo, se apartó un par de metros, sentándose en el musgo frente al durmiente, y tras varios intentos para mover la pesada arma, consiguió acoplarla a sus agarrotadas manos, sujetándola reciamente por el mango y con el dedo atenazando el percutor.


  A Nina le repugnaba la presunción de tener que matar a un hombre, pero sabía que su vida estaba en terrible peligro, y si ella no lo hacía así, sería Ryan quien la suprimiese, matando todos sus sueñas de felicidad y acaso eliminando también a Bill.


  El recuerdo de éste fue para ella como un reactivo. Apretó los dientes con rabia y se dispuso a esperar.


  Mientras Ryan durmiese, nada haría. Acaso Bill estuviese buscando al bandido por las proximidades y tuviese tiempo a ser él quien interviniese más eficazmente, pero si así no sucedía y su enemigo despertaba, en cuanto hiciese el menor movimiento le colocaría todos los proyectiles en el cuerpo.


  Transcurrió más de media hora en el más absoluto silencio, cuando la muchacha se envaró. Hasta ella llegaban murmullos de voces que se acercaban, gritos de llamadas y rumores que denunciaban cercana la presencia de gente. Nina sintió que el alma se le ensanchaba. Debían estarle buscando por todas las cortadas y tenía que hacer algo para llamar la atención y orientar a sus amigos hasta que descubriesen aquel oculto refugio.


  Pero algo intuitivo sacudió los sentidos del durmiente. Como si aquellos murmullos hubiesen sido un agudo clarín de guerra, despertó bruscamente y sus crueles ojos se clavaron en los dulces, de Nina durante un momento.


  Al descubrirla con el revólver aferrado nerviosamente entre sus manos, su mirada reflejó primero un enorme asombro, y, más tarde, un furor sin límites. Si repugnante y perverso era su rostro de ordinario, ahora había adquirido matices monstruosos que horrorizaron a Nina.


  Ryan, como si un vendaval hubiese barrido de su cerebro los vapores del alcohol, se incorporó de un enorme salto y trató de avanzar hacia la joven, pero ésta, sacando del fondo de su ser todo el vigor que le fue posible, gritó:


  —¡Si da usted un solo paso le frío a tiros!


  Había tal resolución en la actitud de ella, que Ryan, impresionado, se quedó erguido sin atreverse a avanzar, y luego, echando espuma por la boca, barboteó:


  —¡Ah, cochina indecente! Ya has aprovechado mi sueño para desarmarme... ¡Así pagas el buen trato que te he dado!... ¡Soy un imbécil! Debí matarte en el acto sin más contemplación...


  Nina, al verle vacilar, se envalentonó y dijo con ironía:


  —También unas faldas van a ser su perdición, Ryan. No se puede escupir al cielo porque le puede caer a uno en la cara.


  El indeseable lanzó un rugido y exclamó:


  —¡Así se os trague a todas, el infierno! ¡Malditas!... Sois la ruina de la humanidad.


  Los gritos se acercaban ahora un poco más, pero de costado. Los peones no debían haber descubierto aún el escondite y registraban las cortadas al albur, rabiosos de no encontrar al perseguido.


  Este se dio cuenta del terrible peligro y exclamó:


  —Escucha, paloma, te propongo un trato. Deja que pasen de largo y dame una ocasión de escapar. Te prometo huir sin intentar nada contra tu novio.


  Ella le vio vencido, y creciéndose ante su miedo repuso:


  —Lo siento, Ryan, pero no hay nada que hacer... Pagará usted sus crímenes porque lo tiene bien merecido, no avance ni un milímetro más o disparo.


  El bandido, con los ojos desorbitados, miraba a un lado y otro como una fiera acorralada. Sentía el deseo de huir, pero temía que aquella animosa joven, a la que había juzgado despectivamente, estropease todos sus planes. Con el pecho rebosando hiel, la miró un momento de una forma cruel, y luego se envaró. Estaba perdido e iba a jugárselo todo a un albur.


  Saltaría sobre ella, y si tenía la suerte de hurtar el cuerpo al disparo, la machacaría como a un sapo, y luego trataría de huir si aún era tiempo.


  Nina leyó en sus ojos la desesperada resolución del ex minero y se preparó.


  Ryan saltó como un felino, pero la joven, sin temblar, apretó el percutor y disparó.


  La detonación vibró sordamente, rompiendo el augusto silencio que reinaba en las alturas, y Ryan, alcanzado en pleno vientre, se dobló, apretó el lugar herido con sus manazas de plantígrado, y emitiendo un aullido impresionante, se inclinó como un árbol abatido y cayó a tierra, retorciéndose entre un charco de sangre.


  Aun tuvo ánimos para tratar de aferrar las manos de Nina. Esta, imposibilitada de correr, se hallaba sentada en el suelo, con el revólver aun agarrotado entre sus temblorosas manos, y el bandido intentó arrebatárselo para descargarlo sobre ella, pero la joven, ante el peligro, se inclinó de lado y rodó por el musgo alejándose de su enemigo, que se arrastraba como un reptil, dejando en pos de él un rastro sangriento.


  Las energías del herido se agotaron rápidamente, e incapaz de seguir avanzando, perdió el apoyo de las manos y pegó el rostro a la hierba, emitiendo gruñidos impresionantes.


  Nina, blanca como la nieve, se detuvo jadeante, y al considerarse, por fin, libre de su odioso enemigo, perdió toda la forzada energía que la había sostenido en aquellos momentos crueles; dejó caer a tierra el revólver, estalló en un sollozo angustioso y se llevó las atenazadas manos al rostro, ocultándolo entre ellas.


  Lloraba desconsoladoramente en silencio, no queriendo contemplar el trágico cuadro que había provocado, cuando un grito de angustiosa alegría le obligó a separar las manos del rostro, y, al hacerlo, creyó morir de alegría infinita.


  Bill, en mangas de camisa, con la poca ropa casi destrozada de trepar por peñascales y taludes y sin acusar las huellas del intenso frío que reinaba, aunque el sol lo amenguase en parte, acababa de surgir por lo alto de un peñasco, con las pistolas amartilladas,


  El osado aventurero, al descubrir a Nina y observar el caído cuerpo del rufián entre un charco de sangre, adivinó que su heroica novia se había comportado con la bravura digna de hacerla su compañera, y saltando desde el peñascal, corrió hacia ella, abrazándola convulsamente al tiempo que exclamaba;


  —¡Nina, mi vida!... ¿Qué fue eso?


  Ella, temblando, señaló con sus atadas manos el cuerpo del caído y balbució levemente:


  —Me engañó... Llamó a la puerta diciendo que tú... estabas herido, y... me atacó... Me defendí, pero no pude con él... Me maniató desmayada y me trajo aquí... ¡Oh!... Pasé ratos de mortal angustia... Quería matarme delante de ti o matarte delante de mí... Dios me salvó... El rufián se había aprovechado de dos botellas de whisky y... tenía sed, mucha sed..., se pasó un rato hablando del tormento de la sed y se bebió las dos botellas seguidas... Se emborrachó, y entonces le quité el revólver... Cuando los gritos le despertaron, quiso desarmarme y disparé... No sé si le he matado...


  Bill, que la oía mientras cortaba sus ligaduras, la estrechó de nuevo contra su pecho, asegurando:


  —Eres digna de mí, Nina. Te has portarlo como ninguna otra mujer lo hubiese hecho en el mundo... No, no está muerto..., ¿no le ves? Aun agita su asqueroso cuerpo, pero morirá...Le colgaremos de un árbol como merece y todos nuestros sinsabores habrán terminado. Nos casaremos, viviremos felices y nunca más intervendremos en aventuras trágicas que puede separarnos mortalmente. Cálmate, querida. La vida de ese chacal asqueroso no merece que tus ojos lindos se llenen de lágrimas.


  Ella sonrió contestando mimosa:


  —¡Si no lloro por él, Bill! Lloro de alegría al saber que por fin te has salvado y que ya nadie podrá separarnos. Es la felicidad y no el remordimiento quien llena mis ojos de lágrimas.


  Un coro de gritos cortó el diálogo y por la fisura aparecieron varios peones empuñando sus revólveres. Al descubrir el cuadro lanzaron un "hurra” estentóreo, y Crowe, el capataz, adelantándose exclamó:


  —¡Por Judas!... ¿Le cazó usted, Bill?


  El señaló a su novia con orgullo, afirmando:


  —No, Crowe, en esta mi última aventura, alguien me ha arrebatado la gloria del éxito. Fue Nina la que se deshizo de ese sapo indecente.


  —¡Bravo! —exclamó—. Son ustedes dignos el uno del otro.


  Bill se separó de la muchacha y se acercó a Ryan. Este se retorcía entre espasmos de dolor, pero aún se conservaba vital.


  Al acercarse “Dos Pistolas”, le contempló con sus terribles ojos inflamados de odio y murmuró:


  —Bien, me han cazado. Pero no presuma usted de ello. La culpa ha sido mía, por fiarme demasiado de una mujer y por dejarme tentar por una botella de whisky. De no ser por eso ni usted ni ella hubiesen visto más la luz del sol.


  —De eso hubiésemos hablado, Ryan. Es usted muy astuto, pero le venía pisando los talones. A mí no me engañó usted con la estratagema del caballo. Adiviné en seguida su truco y llegué al bar poco después de marcharse usted de él... Estos hombres le acorralaban por iniciativa mía. ¿Qué podía haber hecho entre un círculo de balas?


  —Acabar con usted y morir matando, que era un poco más noble... No me importa morir. Casi lo deseaba desde que el cochino de Clute me despojó de mi tesoro. Yo no lo había robado, ni maté para poseerlo, pero lo pusieron en mis manos y tentaron mi codicia. Estaba harto de arañar la tierra sin producto y quería vivir tranquilo. La muerte de Clute, ¿qué podía importarles si era un criminal digno del cordel? Debieron dejarme escapar cuando le suprimí.


  —¿Y el intento de asesinato contra mí? ¿Y la muerte cobarde del peón que asesinó al arrojarse del tejado?


  —Usted me perseguía para colgarme y tenía que defenderme. El otro... necesitaba escapar. Eran todos contra mí..., una jauría de lobos, y necesité defenderme.


  —Bien, espero a ver cómo se defiende usted del cordel que habremos de pasarle por el cuello.


  —Lo aguantaré como un hombre... Sólo me asusta la sed que voy a pasar... La sed me aterra... La pasé en manos de Clute y sé que se muere sediento pendiente de una soga, pero sabré morir como un hombre.


  Bill se encogió de hombros. Aquel detalle le tenía sin cuidado alguno.


  Alguien hizo su aparición en el hoyo. Era Lament, el sheriff, que llegaba retrasado y sudoroso.


  Al descubrir el cuadro, exclamó:


  —Perdone, Bill. No me fue posible venir antes. Cuando llegó el aviso no estaba en las oficinas. Había recibido un telegrama de alguien que llegaba y cuya presencia le interesaba a usted mucho, y fui en su busca por si acaso era atacado en el camino. Cuando supe todo esto, ya era tarde. Veo que ha trabajado usted bien y deprisa.


  —Me han dado el trabajo hecho, Lament. Le presento a usted al héroe de la jornada. Ella fue la que cazó e hirió a ese bicho indecente.


  Lament se adelantó, y tomando la mano de Nina dijo:


  —¡Bravo, muchacha!... Cuando me muera te dejaré como herencia mi estrella de sheriff.


  Ella, sonriendo blandamente, replicó:


  —Gracias, pero no la deseo. Fui el héroe a la fuerza. Entre su vida y la mía no había elección.


  El sheriff señaló al caído, preguntando:


  —¿Podemos colgarle ya, Bill? Creo que cuanto antes lo hagamos antes se purificará la atmósfera.


  “Dos Pistolas” se quedó dudando, y luego dijo:


  —¿Ha llegado el señor Reginald?


  —Sí, me espera en mis oficinas.


  —Entonces, creo que convendría que él le viese antes, por si tiene que aclarar algo respecto al robo y atentado de que fue objeto. Una hora más o menos...


  —Conformes... Muchachos, cargad con esa carroña y bajarla al llano. Podéis trasladarlo a mis oficinas. Allí cerca hay algunos árboles muy hermosos que le sentarán muy bien al cuello.


  Entre dos peones le tomaron, atravesándole sobre la silla de uno de los caballos. El herido bramaba de dolor, pero los vaqueros, en lugar de compadecerle, se mofaron de él.


  —¿No prometiste saber morir como un hombre? Pues aguanta y no seas un coyote repugnante.


  Y descendiendo por aquellos empinados y ásperos caminos, abandonaron las cortadas para dirigirse al poblado.


  Este se hallaba revolucionado. Los detalles de lo sucedido se habían corrido como la pólvora y todos se hallaban agrupados en la plaza, esperando recibir alguna noticia que calmase su impaciencia.


  Cuando los primeros peones aparecieron dando cuenta de lo sucedido, los grupos trataron de arrastrar el cuerpo del herido, pero Lament, enérgico, se opuso a que nadie asumiese atribuciones que no le pertenecían.


  Con voz ruda y autoritaria gritó:


  —¡Al primero que toque un sólo cabello de ese hombre le clavo cinco balas en la barriga! Para administrar justicia, basto yo y el jurado, pero si tanto os interesa verle colgado, aguardad ahí un rato, que yo os prometo proporcionaros un buen festejo.


  Ante la seguridad ofrecida por Lament, el pueblo se calmó, y formando grupos frente a las oficinas, esperaron impacientes. Algunos se dedicaron a cruzar apuestas para adivinar de qué árbol sería colgado.


  Bill acompañó a Nina al bar, donde la dejó reponiéndose de la terrible impresión, y luego, a todo galope, se dirigió a las oficinas donde el sheriff le esperaba en unión de Reginald Kelly.


  Todo el poblado aclamó la llegada del héroe, y Bill se vio obligado a realizar grandes esfuerzos para librarse de los grupos.


  Lament le presentó a un individuo de unos cuarenta años, alto, flexible, de mirar simpático y pulcramente vestido. Reginald estrechó con efusión la mano del aventurero, diciendo:


  —Es para mí un honor conocerle personalmente, señor Bill. He oído elogiarle mucho en todos los lugares en que estuve, pero jamás sospeché que la casualidad nos pusiese en el mismo camino y, sobre todo, que el destino le llevase a intervenir en un suceso que al cabo de los muchos años yo mismo había dado casi al olvido.


  —La Providencia tiene también sus caprichos, señor Kelly. Uno de ellos ha sido el de no dejar sin castigo a quien estaba reclamado por el cáñamo hace muchos años.


  Bill hizo un relato detallado de todos los acontecimientos desde que llegara al poblado hasta aquel momento, y Reginald, que le escuchaba atentamente, comentó al final:


  —Parece un cuento de miedo, señor Bill. Jamás pensé que después de tantas infructuosas pesquisas, se pudiese localizar a los criminales.


  —Ha sido algo diabólico, pero que patentiza que la justicia divina es insondable. Claro era que, oculto uno de los asesinos bajo nombre supuesto y llevando una vida bastante decente, pareciese ser imposible descubrirle. Ahora puede usted examinar al herido a ver si le reconoce.


  —Seguramente no. Me acuerdo como si los estuviese viendo de los que me asaltaron. Me había fijado en ellos desde que llegué al hotel de Helena y no me inspiraron confianza alguna. Cuando sufrí el imprevisto ataque, pude reconocer al que me hirió en el momento que volvía la cabeza, Nada más.


  —Bien. Aquellos ya se pudren bajo tierra. Ahora, lo que importa es resarcirle de lo que legítimamente le pertenece. Su asesino ha vivido disfrutando de parte del producto del robo y con él acrecentó el capital y los intereses a título de compensación. Todo, lógicamente, es de usted, y si bien no es ni parte de lo que le robaron, no está en mi mano devolverle el resto de los brillantes. De no haber muerto Clute a manos de Ryan y haber sido descubierta su verdadera personalidad, estoy seguro de que yo no le dejo ir al infierno sin antes cantar dónde tenía oculto el botín.


  —¡Qué le vamos a hacer! Confieso que, aparte de las heridas, sufrí un quebranto grande. Estuve a punto de caer en la ruina, pero gracias a mis amigos y a mi tesón he vuelto a rehacerme y mi fortuna hoy no sufre quebrantos. Aquello pasó al olvido.


  —Bien, pero algo salva de aquel lance y es justo que vuelva a sus manos. Yo...


  Un clamor de protesta surgió de la plaza. El poblado se impacientaba por la tardanza en resolver y amenazaba con asaltar las oficinas.


  Lament se levantó, diciendo:


  —Creo que es hora de echar carne a las fieras, Bill. Podemos ahorcar a esa carroña para dar satisfacción al pueblo. Para lo demás, queda tiempo.


  —¿No se nombra jurado? —preguntó Bill.


  —¿Para qué? ¿No oye usted a sus jueces? Vamos.


  Reginald se excusó. No podía asistir a semejante espectáculo, pero Bill y el sheriff se encargaron de ello.


  El segundo tomó un grueso cordel y salió a la plaza. Un silencio de muerte acogió su presencia.


  —Traer a ese cerdo—ordenó imperioso.


  Los peones que custodiaban a Ryan tomaron a éste en brazos y lo depositaron debajo de un árbol. Lament, irónico, preguntó:


  —¿Te agrada éste, Ryan, o quieres que te busque uno más sólido? Estoy dispuesto a concederte la gracia de elegir el vehículo que te lleve al infierno.


  El herido le escupió al rostro, clamando:


  —¡Termine ya, demonio, y no se burle! ¡Así termine usted su vida como la voy a terminar yo!


  El sheriff, sin hacerle caso, le pasó el nudo por el cuello, lanzó el cabo por encima de una gruesa rama, y dispuesto a ejecutarle exclamó:
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  —Que Dios te perdone si lo cree posible como yo te perdono.


  De un enérgico tirón tensó la cuerda y el cuerpo del forajido se agitó durante algunos segundos en el vacío, para después quedar rígido pendiente de la rama.


  Lament instó a todos para que se retirasen y volvió a las oficinas en unión de Bill.


  —Terminado—dijo—. Ahora puede usted venir a ver el rancho.


  Reginald, que parecía sumido en hondas reflexiones, salió tras ellos, y Bill, a su lado, iba comentando los incidentes del suceso.


  De súbito se envaró, y lanzando un juramento gritó:


  —¡Los brillantes!... ¡Apuesto el cuello a que sé dónde están escondidos!


  Ambos le miraron extrañados y Bill, tomándoles del brazo, añadió:


  —¡Que me ahorquen si no lo he adivinado! ¡Estúpido de mí haber olvidado el detalle!


  En medio del asombro de sus compañeros, arrastró a éstos hasta el cementerio, y llamando al encargado ordenó:


  —Venga, Peter. Necesito que abra usted la sepultura de esa carroña de Clute.


  El encargado le miró con espanto, pero a una seña del sheriff obedeció.


  Cuando la caja quedó al descubierto, Bill exclamó:


  —Haga el favor de quitarle las botas y dármelas.


  El sepulturero, con repugnancia, obedeció, y descalzó al cadáver, entregando sus altas y gruesas botas a Bill. Este, con su navaja, levantó la tapa de los tacones y una exclamación de sorpresa brotó de las gargantas de los testigos.


  En el hueco vacío de los altos tacones aparecían guardados los veinte brillantes tan codiciados.


  Bill, satisfecho, los tomó, y entregándoselos a Reginald dijo:


  —Este fue el truco de Ryan. No me di cuenta de él hasta ahora. ¡Así aseguraba el muy cerdo que se reiría desde el infierno de nosotros!


  Reginald tomó emocionado las piedras, diciendo:


  —Bien, señor Bill. Me ha devuelto usted más que esperaba. Ahora espero que no rechace usted la justa recompensa. Sé que se va usted a casar y quiero que mi regalo de boda sea ese rancho que tan bien se ha ganado usted. Yo tengo más que perdí y espero que no me haga semejante desaire.


   


  * * *


   


  Fue inútil la protesta de “Dos Pistolas”. Reginald estaba decidido a ello y no había más qué hablar.


  Cuando se trasladaron al bar donde Nina, más calmada, esperaba con impaciencia, el traficante en piedras estrechó su mano y dijo:


  —Señorita, he decidido quedarme a ser padrino de su boda. Mi regalo se lo entregará el juez del poblado cuando se extienda el acta de cesión. Sólo deseo que sea usted tan feliz como yo lo deseo para mí...


   


  * * *


   


  Tres días después, la boda se celebraba en medio del entusiasmo de todo el pueblo. Fue algo sonado y excepcional, de lo que quedaría recuerdo para mucho tiempo. Después del enlace, recién casados e invitados se trasladaron al rancho, donde fueron obsequiados con un magnífico banquete, seguido de entusiastas brindis por todos los concurrentes.


  Cuando ya avanzada la noche, los invitados se fueron retirando y los novios quedaron solos. Nina se abrazó a Bill emocionada, diciendo:


  —¡Bill! ¡Júrame que jamás volverás a empuñar tus armas para exponer tu vida nuevamente!


  —Te lo juro, querida. Sólo si alguien osase hacerte víctima de algún agravio, mis famosas pistolas volverían a tronar en el Oeste. Nada hay que pueda obligarme a empuñarlas si no es la defensa de tu amor.


  —De acuerdo, querido. “Dos Pistolas” ha muerto para el mundo, ahora sólo queda Bill Rock, el ranchero, que de aquí en adelante sólo vivirá para cuidar su negocio y... para hacerle florecer para sus hijos..., si los tiene.


  —¿Cómo? — preguntó Bill estrechándola entre sus brazos—. Esa es tu misión, querida, y yo sé que tú sabrás excederte en el cumplimiento de ella...


   


   


   


  FIN DE LA NOVELA
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